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Ximena-Romina, 


ay destinos individuales que 
po adquieren, a causa de los 
imponderables de la historia, 
significados universales, y se hacen, 
sin quererlo, símbolos en los que una 
familia, un pueblo, una nación 
reconocen algo que tiene que ver con 
su propio destino, con los dramas y 
las tragedias de su historia; en un 
cierto sentido llegan a manifestarse 
como revelaciones —parciales o 
totales— del misterio escondido desde 
los orígenes y permanentemente 
presente en cada momento de su 
tiempo histórico. 
Son aquellos destinos-símbolos los 
que han inspirado la gran literatura 
de todos los tiempos y de todos los 
pueblos, desde los trágicos griegos 
hasta Shakespeare, Dostoievski y 
Thomas Mann. ¿No es nuestro 
Martín Fierro el destino de alguien 
reconocido como simbolo de la 
Nación argentina? ¿Cómo no pensar 
que también en una chica de trece 
años pueda hacerse manifiesto 
simbólicamente algo que tiene que ver 
—sea drama o tragedia— no 
solamente con su existencia y la 
historia de su familia, sino con la 
nación como sujeto histórico? 
Mucho se ha escrito y hablado (tal 
vez demasiado) sobre el caso de 
Ximena-Romina, analizándolo en casi 
todos sus aspectos, jurídicos, legales, 
biológicos, psicológicos, pedagógicos 
y hasta políticos. Pero la 
emocionalidad con la que casi todos 
hemos reaccionado a los hechos y 
comportamientos y tomado posición 
en pro o en contra de una u otra 
parte de la contienda, parece indicar 
que lo acontecido a una de las tantas 
niñas nuestras nos ha tocado 
profundamente en nuestra conciencia 
personal y en la colectiva de la 


Nación. 

n el desdoblamiento de Ximena- 
ho Romina, huérfana e hija, por la 

sangre nacida una de los Vicario 
y por el corazón hecha una de los 
Siciliano, por un fallo concedida a 
una madre adoptiva y por otro 
devuelta a su abuela sanguínea, . por 
una ley legitimada en su pertenencia a 


osea Argentina 


una familia y por otra deslegitimada, 
por una policía privada violentamente 
de la madre natural y por otra de la 

adquirida; en este desdoblamiento de 


una muchacha de entre nosotros, 


quizás los argentinos hemos 
reconocido el desdoblamiento de 
nuestra alma y del alma de la Nación. 
El caso de Ximena-Romina ha puesto 
en claro que la Nación se encuentra 
en una encrucijada en la que tiene 
que optar entre dos caminos distintos 
y opuestos para resolver el conflicto 
entre su pasado y su futuro: o el de 


las leyes, los tribunales y la policiao_) 


el de la reconciliación. ¿Los síntomas 
que se han manifestado en el caso de 
la niña dos veces hija. y dos veces 
huérfana, dicen que la Nación no 
supo o no quiso hacer aquella opción, 
que su conciencia se desdobló, que su 
esquizofrenia moral y cultural está 
haciéndose más grave y profunda. 

Si seguimos adoptando criterios como 
el de los derechos de la “abuelidad””, 
aplicando leyes que permiten 
dictámenes contradictorios y 
arbitrarios, dejando que en los 
tribunales prevalezca la abstracción 
sobre la realidad, usando la policía 
con los mismos métodos represivos de 
ayer, ¿cómo vamos a salir de los 
espectros de un pasado sucio que nos 
asombra sin que podamos liberarnos 
real y definitivamente de sus causas y 
de sus efectos? ¿El presente de 
Ximena-Romina será entonces el 


futuro de la Argentina? 
C alrededor de la protagonista 
funcionó un coro —en el caso, 
un coro de abuelas— que dio voz a 
una parte de nuestra esquizofrénica 
alma nacional, la que opta por la 
cientificidad de los exámenes 
hematológicos, la abstracción de las 
leyes, la ambigiedad de la justicia 
humana, la represión policial. Como 
en las tragedias griegas, sola, con su 
llanto, una niña dio voz al deseo más 
hondo de nuestro corazón, el de la 
paz y del amor. El de la 
reconciliación. 


omo en las tragedias griegas, 
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Una década de la lalesia latinoamericana a examen 


Discutamos sobre Puebla 


¿Qué resultados reales obtuvo en nuestros países el 
énfasis que puso Puebla en el tema de la cultura? ¿Ha 
aumentado el alejamiento de la Iglesia respecto de 
nuestra realidad social? ¿Se ha producido 
efectivamente una nueva “traición de los clérigos””? 
Opinan en este número monseñor Quarracino, Alberto 
Methol Ferré y Francisco Ricci. 


obispos latinoamericanos de ene- 

ro del 79 está por cumplir diez 
años. El aniversario no puede pasar en 
silencio, aunque más no sea porque el 
tiempo transcurrido se caracterizó por 
un constante reclamo, por lo menos 
verbal, a las directivas emitidas por la 
célebre Conferencia, de parte de tan- 
tos obispos latinoamericanos. 


p uebla: la gran reunión de los 


En el número anterior Esquiú propu- 
so a sus lectores un balance crítico de 
la década pasada. En la nota publica- 
da con el título “Puebla y el “partido 
intelectual””*dimos un juicio sintético 
sobre la situación de la Iglesia latinoa- 
mericana después de Puebla que tenía 
como objetivo declarado originar un 
amplio y profundo debate. 

Puebla es conocida sobre todo por 
la atención que dedica a la *“evangeli- 
zación de la cultura””. ¿Después de diez 
años qué resultados obtuvo el énfasis 
puesto en la cultura? ¿Puede decirse 
que los católicos son actualmente una 
presencia más significativa en los am- 
bientes donde se desarrolla la vida nor- 
mal de la gente, es decir en las escue- 
las, en las universidades, en los barrios 
de las nuevas megápolis y en el mundo 
del trabajo? 

“Tenemos la sensación —respon- 
díamos la semana pasada— de que el 
alejamiento de la Iglesia de la realidad 
social más bien sigue aumentando”. 

Y a pesar de eso las apariencias pue- 
den hacer creer lo contrario, sobre to- 
do por aquellos casos en que los me- 
dios de comunicación masivos conce- 
den un cierto espacio a las exhortacio- 
nes de la jerarquía y en que las inter- 
venciones de los episcopados parece- 
rían revelar un nuevo protagonismo 
eclesial. 


““La Iglesia —decíamos además— pa- 
ra no reconocer esta nueva situación, 
para no aceptar el desafío radical que 
ella implica —reconstruir desde sus ci- 
mientos la realidad “temporal y eter- 
na”” del pueblo cristiano— ha entabla- 
do lo que el poeta francés Charles Pe- 
guy llamaba una “complicidad singu- 
lar”? con el “partido intelectual”.”” 
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““Esta —concluíamos— es la verda- 
dera “traición de los clérigos” perpetra- 
da en los años *80. Bastante más grave 
—diría Peguy— que la que impulsó a 
tantos intelectuales católicos a adherir 
al “modernismo de la mente”. Más gra- 
ve porque el “partido de los intelectua- 
les” sin apostatar, pero de una manera 
paradójica a causa de su misma parti- 

-cipación en las estructuras eclesiásti- 
cas, ha impedido que la Iglesia se si- 
tuara en la perspectiva realista que los 
tiempos exigen y que Pablo VI había 
sugerido con tonos proféticos en los úl- 
timos años de su pontificado: “Volver 


a la construcción de la Iglesia, como 
si psicológica y pastoralmente ella co- 
menzara de nuevo, desde el principio, 
por decirlo así, a regenerarse”.”” 

Esto, en pocas líneas, es el punto de 
vista que hemos expresado y propues- 
to para ser discutido. Los aportes que 
publicamos en estas páginas, y otros 
que ya han sido anunciados y que apa- 
recerán en el próximo número están 
dentro de esta línea. El debate sobre 
Puebla queda abierto. Esperamos que 
sea franco, cordial, animado por un 
profundo deseo de comprender las ra- 
zones que sean expuestas. 


Monseñor Antonio Quarracino 


“La lluvia mansa que 


fecundo la Iglesia 


En la Conferencia de Medellín uno 
delos participantes considerados en el 
lenguaje de la época como ““conserva- 
dor””, emprendió el regreso a su pa- 
tria, con los documentos bajo el brazo 
y muy feliz por el resultado de los tra- 
bajos. Otro obispo le advirtió: “Me ale- 
gro que esté contento pero usted lleva 
una bomba; ya caerá en la cuenta””. El 
primero lo miró extrañado y continuó 
su marcha; más tarde fue en su país 
uno de los más encarnizados adversa- 
rios de Medellín. 

La verdad era que ninguno de los 
dos prelados tenía en aquel momen- 
to cabal conciencia de lo que sentían 
y decían. Es que Medellín fue un gran 
acontecimiento eclesial pero ¡cuántas 
interpretaciones erradas sufrió!, ¡cuán- 
ta fuerza ideologizada sobrellevó!, ¡a 
cuántas manipulaciones estuvieron so- 
metidos sus textos! 

Numerosos fueron los aconteci- 
mientos de aquellos años y las ideas en 
boga, de naturaleza eclesial y de la otra, 
las que alimentaron todo aquello. 
Años tumultuosos y críticos. 

Un decenio después aconteció Pue- 
bla. No se había aquietado la tormen- 
ta, pero el ambiente estaba algo más 
sereno. Señalemos ante todo dos as- 
pectos. Primero, la preparación de 
Puebla: una movilización no apresu- 
rada de la Iglesia de América latina. 
Medellín no pudo ser preparada así. 
En segundo lugar hay que decir que los 


6 - ESQUIU - 22 de enero de 1989 


Monseñor Antonio Quarracino es 
arzobispo de La Plata. Fue secretario 
general y presidente del Consejo 
Episcopal Latinoamericano 


obispos fueron los primeros protago- 
nistas de la conferencia. Fue, como de- 
bía ser, conferencia episcopal. Los teó- 
logos y peritos actuaron y acompaña- 
ron -—y por cierto muy bien—, pero 
su presencia y tarea no fueron avasa- 
llantes ni protagónicas. Se recordará 
que algunos teólogos con mucha pren- 
sa estuvieron fuera de la Conferencia 
e hicieron bastante ruido. Se culpó al 
CELAM de esa ausencia, cuando la 
verdad fue que los episcopados de los 
países de esos teólogos no dieron sus 
nombres para participar en la Confe- 
rencia, como estaba reglamentado. No 


faltó algún alto prelado que luego di- 
jera que dichos teólogos hubieran ela- 
borado documentos de más alto nivel 
teológico. Olvidaba el alto dignatario 
que las Conferencias Generales del 
Episcopado no son congresos de teó- 
logos sino un encuentro de pastores 
que no deben ahuyentar a la teología 
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pero tampoco estar atendiendo o repi- 
tiendo al último teólogo —o teólo- 
gos— de moda. Finalizada Puebla,du- 
rante un par de años el CELAM y sus 
organismos trataron de movilizar el ri- 
co contenido de los textos pero enten- 
diendo y advirtiendo que ante todo 
eran las conferencias episcopales de ca- 
da país quienes podían y debían hacer 
realidad en sus Iglesias lo que en Pue- 
bla habian elaborado. Recuerdo que 
por eso, varias conferencias episcopa- 
les armaron sus planes pastorales pa- 
ra determinados períodos sobre los es- 
quemas y orientaciones emanados de 
la conferencia. 

Utilizando una imagen se podría de- 
cir que si Medellín suscitó tormentas 
impulsadas a veces por lamentables 
vientos, Puebla fue una especie de llu- 
via mansa que fecundó la Iglesia del 
continente. Es bien sabido que cual- 
quier texto puede ser sometido a tiro- 
neos, a parcializaciones, a interpreta- 
ciones reduccionistas. Ni los Libros Sa- 
grados están exentos de tales peligros. 
Pero es innegable que en los textos de 
Puebla resulta posible ciertos elemen- 
tos: por ejemplo pienso que no es ex- 
cesivo afirmar que por primera vez un 
texto episcopal valora y echa mano de 
categorías históricas. En Medellín la 
historia estuvo ausente como lo estu- 
vo inexplicablemente María a quien 
Puebla tuvo bien presente. También 
tuvieron destacado realce la pastoral 


de la cultura y la religiosidad popular. 

Cuando en vísperas de Puebla, un en- 
cuentro se encargó de examinar los tex- 
tos de Medellín y sus realizaciones con- 
cretas, se advirtió que el capítulo so- 
bre “pastoral de elites”? había caído en 
el olvido, sin pena ni gloria. 

Puebla redactó un capítulo análogo 
sobre pastoral de los ““constructores de 
la sociedad””. Mucho me temo que una 
revisión de estos diez años nos hicie- 


ran ver qué escaso ha sido el estuerzo 
realizado en esa área. Sería una lamen- 
table comprobación. 

Cuando aconteció Puebla el tema 
del Quinto Centenario no había apa- 
recido todavía. Se puede decir que, sin 
pretenderlo ni advertirlo, Puebla fue 
un excelente y providencial anticipo de 
la celebración hacia la cual se encami- 
na y prepara la Iglesia en América la- 
tina. 1] 


Alberto Methol Ferré 


La única verdad del secularismo es 


la voluntad de poder 


Medellín y Puebla anudan un gran 
momento creador de las Iglesias de 
América latina. Medellín y Puebla son 
inseparables, dos pasos de un solo mo- 
vimiento eclesial. Puebla fue una ple- 
nitud de Medellín, la cabal asunción 
desde América latina del Vaticano II. 

Las significaciones de Puebla son 
múltiples. Se proyecta en múltiples di- 
mensiones. Pero no hay, ni es posible, 
una lectura de Puebla aislada, por sí 
misma. Hay una lectura que implica 
el Vaticano II, Medellín y Evangelii 
Nuntiandi, y Puebla, y la vida de nues- 
tras Iglesias locales, y los Sínodos y el 
pontificado de Juan Pablo II. No es 
la lectura de ““lecturas””, sino de la vi- 


d 48 


El oriental Alberto Methol Ferré, 
es editor responsable de la 
revista Nexo y profesor del Instituto 
Artigas del Uruguay 


Arriba una gran concentración popular en la ciudad de Puebla para recibir a Juan 
Pablo IT. Sobre estas líneas una danza indígena en la ciudad mexicana de Oaxaca 
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da histórica de la Iglesia en nuestro 
tiempo. Reducir a Puebla a mera **co- 
rrectivo”” de algunas tendencias es un 
gran empobrecimiento de Puebla. Pue- 
bla es algo mucho más positivo y pro- 
fundo. Fue más lejos y más hondo que 
Medellín, y eso le fue posible porque 
antes hubo Medellín. Puebla forma 
parte de una trama que es mucho más 
que ella misma, de un movimiento que 
es más ancho y más alto que Puebla. 
Es un momento de la Iglesia de Cristo 
en nuestra actualidad. 

Evaluar Puebla a diez años es muy 
difícil. La historia de la salvación es 
misteriosa, incalculable. Nos desbor- 
da todos los días y lo visible es sólo pun- 
tas del ““iceberg”” de lo invisible. Y sin 
embargo, tenemos que evaluar Puebla, 
para seguir más allá de Puebla. Sólo 
con la conciencia de lo incalculable, po- 
demos y debemos calcular. Como Pas- 
cal. O también, y se le ha recordado 
bien, como un Peguy. Pues uno de los 
significados firmes de Puebla es la re- 
cuperación del ““sentido histórico”” 
eclesial en América latina, es decir del 
pueblo de Dios latinoamericano, de sus 
raíces, de sus dolores y esperanzas. La 
Iglesia como Pueblo de Dios, católi- 
ca, en el seno de todos los pueblos y 
en la intimidad de cada pueblo, es sa- 
cramento universal de salvación. 

En Puebla, esto se hace ““concien- 
cia carnal””, desde nuestro propio de- 
venir histórico latinoamericano. 

Y eso es anuncio del Evangelio a los 
hombres. No a hombres abstractos. 
Los hombres concretos, que de algún 
modo son miembros de pueblos y cul- 
turas. Todo el complejo acto de evan- 
gelizar, Pablo VI en su maravilloso tes- 
tamento de la Evangelii Nuntiandi lo 
sintetiza en ““evangelización de la cul- 
tura””. Claro, todo puede degradarse 
en eslogan, hasta el mismo nombre de 
Cristo. La evangelización de la cultu- 
ra puede abaratarse, malentenderse. 
La evangelización de la cultura apun- 
ta a la conversión más íntima y perso- 
nal, de lo contrario carece de sentido. 
La persona remite al pueblo y su cul- 
tura, y éste a la persona. Es la respira- 
ción necesaria de la evangelización. 
Son cosas tan claras en Pablo VI y Pue- 
bla, que es inexplicable que haya que 
dar explicaciones todavía. Hay enten- 
didos, duros de entendederas. Evan- 
gelizar es signo de contradicción para 
personas y pueblos. Esto es asumido 
y abarcado por el ““sentido histórico”” 
de Puebla, de su arraigada ““memoria 
cristiana”” para fundar la esperanza. 
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Desde este sentido de Puebla, se 
comprende su respuesta a los dos pro- 
blemas esenciales de América latina 
hoy: secularismo y pobreza. Ni secu- 
larismo sólo, ni pobres sólo. Secula- 
rismo y pobres, sigue siendo hoy el 
gran desafío en América ¡ latina. El se- 
cularismo quita sentido a toda encar- 
nación, a toda sacramentalidad, Qui- 
ta sentido a Cristo como Sacramento 
originario, a la Iglesia como Sacramen- 
to de Cristo y al Pobre como Sacra- 
mento de Cristo. Aunque por lo co- 


mún es inconfesable, la única verdad 
del secularismo es la voluntad de po- 
der. Por eso la lucha por la justicia, 
la 1 Opci ¡Ón. preferencia! por los pobres, 
sólo tiene sentido en una visión sacra- 
mental del universo y la historia. Sólo 
se puede penetrar el misterio del hom- 
bre y sus exigencias, en el misterio de 
Cristo. Secularismo y pobres, en su 
esencia no s cuestiones, sino una 
sola, 

¿Cómo proseguir a Puebla? Pues ex- 
plicitando la tácita ““revolución sacra- 


Un niño callejero en la ciudad de Bogotá. Es el rostro sufriente de nuestro 


continente, sobre el cual fijó su atención la conferencia de Puebla 


mental”? que Puebla pone en marcha 
en nuestra historia latinoamericana. 
Quizás la próxima conferencia episco- 
pal de Santo Domingo tome la pers- 
pectiva del Sacramento. Ese es el ca- 
mino del ahondamiento de Puebla. El 
de la unidad de las dos cuestiones, se- 
cularismo y pobreza, ausencia de Dios 
y negación del hermano. Esla cuestión 
de Caín, bajo nuevas formas. 

Hay que evaluar nuevamente los sig- 
nos de los tiempos. Puebla es anterior 
a una gran catástrofe de los pueblos 
latinoamericanos: la deuda externa. Y 
esto nos remite a las nuevas formas de 
nuestra historia específica. 

Nos lanza a la magna cuestión de la 


Francisco Ricci 


¿Los «valores comunes»? Son Una 


| ““Industrialización trunca de Amécisa: 
| latina"; para usar el título de una Obra 


magistral del economista chileno Fer- 
nando Fajnzylber. Es en las condicio- 
nes de una revolución industrial trun- 
ca y deformada que la Iglesia evange- 
liza. Y donde se hacen inminentes gran- 
des movimientos populares reivindica- 
tivos. Pero no proseguimos, porque se- 
ría internarnos en la evaluación de las 
novedades de estos años, lo que sería 
muy largo. Es, sí tarea colectiva urgen- 
te en la Iglesia, como reparación inte- 
ligente a la memoria y la esperanza del 
V Centenario de nuestra existencia co- 
mo pueblo latinoamericano y de nues- 
tra evangelización. 1] 


amenaza mortal para la fe 


Reflexionar, a diez años de distan- 
cia, sobre la III Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano, no 
puede hacerse sin tener en el horizonte 
la IV reunión cuya convocatoria ya está 
prevista para dentro de cuatro años, 
con ocasión de la celebración del V 
Centenario del descubrimiento y evan- 
gelización del Nuevo Mundo. 

En estos diez años las “lecturas” de 
Puebla han cambiado sensiblemente. 
Después de un primer énfasis en la 
“opción preferencial por los pobres”” 
se pasó a.centrar la atención en. el te- 
ma de la “evangelización de la cultu- 
_ra”.Ynoes posible dejar de notar que 
otra ““opción preferencial” de Puebla, 
aqueila por los jóvenes, prácticamen- 
te ha quedado sin una real aplicación 
en la acción pastoral de las Iglesias la- 
tinoamericanas. 

Más relevante en cambio es el hecho 
de que el transcurso de la década ha 
registrado un espantoso fenómeno de 
empeoramiento de las condiciones de 
vida de todos los países del continen- 
te, A causa de que bajó el precio de 
las materias primas, del aumento es- 
tratosférico de la deuda externa y del 
crecimiento desmesurado de la infla- 
ción interna, las “*nuevas pobrezas”” la- 
tinoameéricanas han superado los con- 
fines ya enormes de las poblaciones 
marginales para invadir las zonas que 
disfrutaban de un cierto bienestar en 
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a 


El padre Francisco Ricci cursó estudios 
de filosofía y de teología en la Pontificia 
Universitá Lateranense de Roma, siendo 
también autor de varios ensayos sobre la 
historia de Europa y su relación con 
nuestro continente 


Un grupo de mujeres militares del Ejército chileno desfilando 
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las clases medias y medio-altas, hacien- 
do que la riqueza sea algo cada vez más 
raro y cada vez más anómalo. 

Aún más significativa es la mutación 
cultural que se está produciendo en la 
casi totalidad de las sociedades latinoa- 
mericanas y sobre todo en aquellas 
donde, por antigua tradición o por fe- 
nómenos recientes, es más fuerte la in- 
fluencia del mundo occidental, es de- 
cir, de las sociedades capitalistas y más 
desarrolladas. 

Justamente esta mutación cultural 
de la que empiezan a vislumbrarse las 
primeras líneas de desarrollo, es la que 
hoy pone a prueba aquella ““evangeli- 
zación de la cultura?” que Puebla afir- 
mó como el eje central de la presencia 
de la Iglesia en el presente y en el futu- 
ro de América latina. En el documen- 
to final de la III Conferencia del CE- 
LAM se repite varias veces una expre- 
sión que merece una atenta reflexión. 


En los números-387,389 y 393 se ha- 


fectivamente, de “valor dis- 


valores?” que constituven la e la de 


la cultura y con los eli- 


a cultura y con los cuales la evang 
zación se debe en fecundar. 
ando de lado la discusión sobre 
el neologismo de los “*disvalores””, de 
hecho la tendencia de la mutación cul 


tural que se está produciendo no es de 
un conflic valores, 


sino más bien aquella, difundida en el 
mundo occidental, de los llamados 


a 


cn e A 
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Arriba exportación 
de automóviles bra- 
sileños en Rio de Ja- 
neiro; a la derecha la 
iglesia de San Fran- 
cisco, de estilo ba- 
rroco tardío, en Li- 
ma 


“valores comunes””, que no son ni 
ateos ni reli ¡ cristiandos ni an- 
ticristianos, : sino más bien neutros y 


que pueden ser compartidos por todos 
o que, como suele decirse, son trans- 
versales respecto de las identidades y 
de las pertenencias. 


Se trata de un proces seculari- 
MA E co 
no persi la lesia, sino 
que por el contrario invita a los cre- 
yentes a tomar parte junto con todos 
los otros hombres en la construcción 


de un mundo más humano, pero que 


en realidad y Aa A A 
morte Le F fe , poa la lg o 


que vacía 

la identida aíces.y a 
la pertenencia en su.misma. razón,de 
sEr. , 


Por lo tanto, ya no tendría sentido 
hablar, como hicieron los obispos en 
Puebla, de un “*radical sustrato cató- 
lico?” de la cultura de los pueblos lati- 
noamericanos, y ni siquiera lo tendría 
el proyecto de la nueva evangelización 
y el de la evangelización de la cultura. 


Ante la propuesta de un consenso uni- 
versal en torno de “valores comunes”” 
la evangelización resultaría una prác- 
tica superflua, de pobre utilidad his- 
tórica y social. 

Por el momento lo que opone resis- 
tencia-al avance de la nueva seculari- 
zación es, de hecho, la religiosidad po- 
pular. Puebla había visto bien cuando 
llamó la atención pastoral de toda la 
Iglesia sobre ella. ¿Pero hasta cuándo 
podrá resistir los macizos ataques de 
los que continuamente es blanco? Es- 
te es un tema obligatorio para la pró- 
xima Conferencia general de 1992. No 
el único, ciertamente, pero seguramen- 
te el más dramático. O 


5 


4 


Toe ez 


on el Ministro de Obras Públi- 

cas en algún ignoto lugar del 

globo, primero, y luego en los Es- 
tados Unidos; con el presidente de 
SEGBA veraneando, le tocó al Secre- 
tario de Energía ser en exclusividad, 
durante las últimas semanas, *““el que 
recibe las cachetadas””. Y fue así que 
conocimos el rostro bonachón y 
aguantador de Roberto Etcharte y que 
algún colega desempolvó sus antece- 
dentes. Así nos enteramos de que ha- 
bía pertenecido al equipo profesional 
que pivoteara a Roque Carranza. Tam- 
bién supimos que desde su pertinaz mi- 
litancia radical había repudiado la po- 
lítica petrolera del presidente Frondi- 
zi. Es decir, que su ““malthusianismo”” 
energético viene de lejos. 


En el más extenso de la miríada de re- 
portajes concedidos en lo que va de 
enero, Etcharte le dijo a Andrés Per- 
civale que estaba muy satisfecho por- 
que quienes lo criticaban eran los po- 
líticos, pero ninguno de los técnicos. 
Cuatro días después dos de los más se- 
ñalados expertos energéticos del país 
pinchaban el globo de la autocompla- 


Errores y soberbia 


Y todo a 


media luz... 


Los expertos acusan. Los políticos también. Los 
representantes de los intereses sectoriales tratan de 
salvar su tajada. Y la sociedad —¿insolidaria?— 


atónita. 


Por Martín M. Etcheverry 


cencia oficial. Arturo Sábato, ex titu- 
lar de YPF, decía: ““No tengo absolu- 
tamente ninguna duda de que el ma- 
yor responsable de la desastrosa situa- 
ción por la que atraviesa el país es el 
presidente de la República y sus prin- 
cipales “colaboradores” de distintos ni- 
veles, comenzando por el ministro de 


Obras y Servicios Públicos. Este es el 
“responsable” directo del problema y, 
para variar, se encuentra en el extran- 
jero. Todos ellos deberían ser alejados 
de sus cargos”. Por su parte, el ex se- 
cretario de Energía, Herminio Sbarra 
aseveraba: ““La causa primaria de es- 
ta situación es la incorrecta adminis- 


22 de enero de 1989 - ESQUIU - 11 


LOS HECHOS NACIONALES 


tración del sector energético, la des- 
coordinación total de los organismos 
involucrados, la atomización y anar- 
quía de los centros de decisión... Cuan- 
do en un sistema cerrado nada se hace 
y no sele agrega información coheren- 
te, inevitablemente llegará a la desor- 
ganización, el caos y la muerte. Á esto 
se tiende actualmente en el subsector 
eléctrico...?” 

En realidad, desde la época de apo- 
geo del gobierno militar solían oírse r]- 
gurosas críticas respecto del Plan Ener- 
gético puesto entonces en práctica por 
inspiración del secretario Bernardo 
Bronstein. Eran personalidades com- 
petentes en la materia las que denun- 
ciaban la vulnerabilidad de un esque- 
ma desequilibradamente jugado en fa- 
vor de la hidrogeneración. Todo indi- 
ca, sin embargo, que la administración 
radical persistió en la línea adoptada 
hace más de una década. Lo documen.- 
ta el informe elaborado en 1986 por el 
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La búsqueda del agua, otra consecuencia de la crisis 


entonces secretario Jorge Lapeña, un 
hombre surgido del riñón de la Junta 
Coordinadora metropolitana. “La ve- 
rificación de la operación del Sistema 
Interconectado Nacional en condicio- 
nes hidrológicas críticas —puede leer- 
se en el mismo— muestra que hasta 
1997 no se requiere el funcionamiento 
de las turbinas de gas por encima de 
los valores correspondientes a los des- 
pachos en condiciones medias... El cre- 
cimiento de la demanda en los próxi- 
mos años estará cubierto por la entra- 
da en servicio del equipamiento en 
construcción (6.700 MW) y la progre- 
siva absorción del exceso de oferta ac- 
tual, por lo que no se prevé iniciar nin- 
guna obra importante en el Sistema In- 
terconectado Nacional hasta la segun- 
da mitad del actual período constitu- 
cional”. Esta percepción de la situa- 
ción se traducirá luego en las cifras pre- 
supuestarias: de 1975 a 1985, por ejem- 
plo, las inversiones públicas en el ru- 
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 Stefanetti con toda Iro- 

en estos momentos se es- 
todos los medios para 

l sistema. Esa es la razón por 
ha. po a la comunidad 


cesario, y A hasta re 
Ímpoco está a media 


ar cd pi más bend . 
varios como la puta de a 


nis ene a miaambién me | 
o pan que pep . 
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bro Energía disminuyen de 1.581 mi- 
llones (de pesos de 1970) a sólo 612 mi- 
llones y se mantiene en cifras semeja: 
nes a ésta durante 1986 y 1987. 


Mientras los políticos se trababan en 
mil y una escaramuzas aguzadas por 
la intervención de distintas jurisdiccio- 
nes —controladas por distintos parti- 
dos— en el tema eléctrico, la sociedad 
recibía el impacto de la crisis con una 
marcada tendencia a la insolidaridad. 
Mientras la CGT reclamaba —-y es 


A 
Haber nacido Gran Hotel 
—y además Argentino—, 
es un orgullo que cada 
día incita a cultivar y 
superar un servicio al 
turista que ya es 
tradicional en Buenos 
Aires. 
Arraigado desde siempre, Al; 
con intuición visionaria, | 
en el centro de Buenos 
Aires, cercano a la red 
pública de 
telecomunicaciones 
directas internacionales 
y ala zona peatonal de 
compras, espectáculos y 
bursátil, enfrentado a la 
imponente Avenida 9 de 
Julio —a la que vio crecer 
y embellecerse—, posee 
el privilegio de un fácil y 
rápido acceso vehicular 
con todos lo puntos de 
interés de la urbe. 


Carlos Pellegrini 37 
Tel. 35-3071 al 79 
1009 Capital Federal 
República Argentina 


E Hall de recepción 


Descuentos especiales a 
entidades de bien público 


GRAN HOTEL ARGENTINO 
Télex: 28347 Gratel Ar - Telefax: 359212 
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F rente al discurso de la modernidad las imá- 
genes de la realidad 


explicable— que los cortes no afecta- 
ran el ya menguado salario de los ar- 
gentinos, algunos dirigentes industria- 
les reclamaban mayor flexibilidad en 
las pautas de precios, otros pedían pos- 
tergaciones en el calendario impositi- 
vo y el “precio del agua”” en el Gran 
Buenos Aires aumentaba en pocos días 
de 1 a 9 australes el litro... 

Existían, es cierto, algunas iniciati- 
vas de cooperación, como las que en 
Mar del Plata llevaban a agruparse pa- 
ra adquirir grupos electrógenos. Pero 
en la mayor parte de los casos el cuer- 
po social evidenciaba muy lánguidos 
reflejos. En 1944 todo el país colabo- 
ró con un San Juan enlutado. En 1982 
se intentó de mil maneras ayudar a 
nuestros soldados en las Malvinas. ¿Es 
que vamos a consolidar nuestra demo- 
cracia con una sociedad menos viva 
que la de entonces? 


(Informes: Eduardo Bustos) 
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El caso Ximena-Romina 


Una niña-objeto 
a la intemperie social 


Cuatro voces autorizadas y la situación humana y 
jurídica del caso. La violencia, protagonista. Los 
vacios legales. Un futuro previsible, ¿o no? 


Por Félix Carreras 


sigue provocando debate. Mien- 

tras tanto, ““una chica de 12 años 
recupera suidentidad””. (Título de una 
nota de Página 12, firmada por Sergio 
Ciancaglini, el 12/1). 

“Convertir en heroína a la malvada 
de la novela, de cuya telaraña de men- 
tiras la niña acaba de librarse, es una 
idea de mal libretista...”” (De la nota 
titulada La apropiadora y el manipu- 
lador, firmada por Horacio Verbitsky, 
el 11/12 en Página 12). “El comité de 
Medicina Legal del hospital (Elizalde) 
tomó intervención... y aún no sabemos 
en qué lugar está la chica, cosa que no 
ocurre ni siquiera con un condenado 
a reclusión?” (Dr. Félix R. Fanelli, se- 
cretario de la asociación de profesio- 
nales del H. Elizalde, en La Prensa, 
11/12). 

“Ahora Ximena está con su fami- 
lia. Comienza a saber quién es. Tiene 
un teléfono a su disposición que no 
usa.” (Sergio Ciancaglini, idem). 

“Adquiere relevancia la considera- 
ción del juez de primera instancia de 
que “no debe olvidarse que los meno- 
res sólo pueden, como seres humanos, 
ser considerados sujetos de derecho y 
no objeto de los de terceros””” (Edito- 
rial de La Prensa, de 10/1). 


a restitución de Ximena Vicario 


Violencia. Violencia dominante. Des- 
de la pantalla de TV dos chicos se ufa- 
nan de su nombre. Son los protago- 
nistas de un corto promocional de un 
banco de plaza que se fundamenta en 
lo importante que es tener un nombre, 
una identidad, una historia. 

La licenciada Elsa Donadío, psicó- 
loga de la Fundación Arché, estaba en 
Buenos Aires en la primera semana de 
enero y recién el 11 se puso al tanto, 
revisando recortes de prensa, del caso 
Ximena-Romina. Introducida en el te- 
ma, para responder a la requisitoria pe- 
riodística, hay dos palabras que se 
transforman en leitmotiv: violencia, 
identidad. 

“La violencia es factor dominante 
en toda esta situación... Hasta el nom- 
bre significa una ruptura. Esta adoles- 
cente ha sido obligada a perder su nom- 
bre para tener otro, justo en la etapa 
de cambios, cuando el nombre, la iden- 
tidad es uno de los pocos puntos de re- 
ferencia firmes dé su personalidad”. 
La licenciada tiene 15 años de ejerci- 
cio profesional y muchos de sus pacien- 
tes son adolescentes. 


Piensa en voz alta. “Lo primero que 
aparece en esta situación es la violen- 
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cia. No sólo en el acto final, reciente, 
de utilizar la fuerza y quitar a esta chi- 
ca de su mundo, sino en los cuatro años 
que lleva este proceso. Cuatro años en 
que una niña hubo de vivir con un po- 
licía a su lado, por ejemplo. La vio- 
lencia es un ingrediente determinante 
y terrible...”” 

—¿Y cuáles son las consecuencias 
previsibles? 

—Entiendo. ¿Cómo va a reaccionar 
esta chica ante la nueva situación en 
la que ha sido puesta con violencia? El 
adolescente, en esta etapa de incerti- 
dumbre e inseguridades, necesita con- 
tinuidades, firmezas. Aquí ha sucedi- 
do todo lo contrario. Esto es un corte, 
es un empezar de nuevo, brusco, vio- 
lento. Se le impone un nombre nuevo 
para ella, se le obliga a ““recuperar”” 


otra identidad... : 


—Pero se dan razones para ello. 

—Sí, el de recuperar su historia. Es 
importante que reconozca sus raíces, 
pero estos doce años también son su 
historia. 

—¿Y la reacción? 

—En la adolescencia el individuo ac- 
cede a la universalidad del mundo que 
la rodea y a la profundidad de la inti- 
midad. Re-conoce su mundo propio y 
el externo. El adolescente comienza a 
valorar entre lo más concreto y lo más 
abstracto. Entre los valores sociales a 
que adhiere con firmeza está el senti- 
do de justicia, de la verdad, de la sin- 
ceridad. 

¿Y qué apreciación de la justicia en- 
contrará esta chica al descorrer el te- 
lón del mundo exterior? Una reacción 
posible es la de defensa-ataque... Es 
un mundo peligroso en el que es justo 


Arnaldo Raskovsky y el caso Romina 


“Una abuela no es una madre” 


—Teniendo en cuenta la salud men- 
tal de la niña, ¿cómo interpreta la de- 
cisión de quitársela a la madre adop- 
tiva y dársela a su abuela de sangre? 

—Creo que es un desastre. La ma- 
dre psicológica de esa chica es la mu- 
jer que la crió. La madre biológica só- 
lo trasmite los caracteres de la espe- 
cie. El reconocimiento de la madre 
empieza, en el recién nacido, por el 
contacto con la mujer que se hace car- 


go de él. El vínculo materno-filial no ' 


se instala por el decreto de un juez: 
es el tiempo de asistencia, de convi- 
vencia y de haber compartido dolo- 
res, tristezas, alegrías, lo que lo esta- 
blecen. Todo esto es un largo proceso 
que dura la etapa infantil de un suje- 
to. 

Esto puede repercutir en la niña con 
una tremenda depresión, porque ha 
perdido algo muy importante en su 
vida antes de estar en condiciones de 
madurez para afrontar esta pérdida 
o abandono. 

La depresión es un estado que sur- 
ge de la pérdida de un objeto. Podría 
decirse que es la depresión interna de 
una pérdida externa (muerte de un ser 
querido, accidente, pérdida de idea- 
les). Lo que sucederá es la depresión 
de esta niña por el alejamiento de su 
madre adoptiva con la que vivió tan- 
tos años. 

Que este estado sea superado de- 
penderá de ella, aunque le van a que- 
dar secuelas. Permanecerá en una de- 
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presión crónica. Su recuperación de- 
penderá de la actitud que tengan quie- 
nes se hagan cargo de la niña, del 
vínculo que mantenga con la madre 
adoptiva. 

—¿Cuál sería la mejor solución? 

—Que haya una terapia adecuada 
de la abuela biológica, de la madre 
adoptiva y que, en definitiva, sea la 
chica quien decida. La opinión que 
debe prevalecer es la de la niña. 

Lo ideal sería que haya una solu- 
ción de amor y no de odio. Sumar la 
abuela a la madre adoptiva como pa- 
sa en cualquier familia. En ninguna 
familia se le quita el hijo a la madre 
para dárselo a la abuela. 

Los hijos en nuestro país no son 
tratados como personas sino como 
cosas. Los derechos de abuela se li- 
mitan a eso, a ser abuela, a ir cada 
tanto a ver a su nieta. Además hay una 
diferencia generacional evidente. 

—Suponiendo que la madre adop- 
tiva, en caso extremo y tal como al- 
gunos dicen, hubiera sido cómplice 
de la desaparición de los padres de la 
niña, ¿Opinaría Ud. lo mismo? 

—El hecho real es que una mujer 
que cría un hijo, lo acompaña con su 
presencia permanente, atiende sus ne- 
cesidades, lo apoya, es la madre, aun- 
que sea criminal. 

No me es simpática la gente que se 
queda con niños, pero yo no conoz- 
co en profundidad esta historia. Lo 
único que se sabe es lo que está a la 


separarse de su familia, un mundo 
amenazante donde ella tiene que estar 
custodiada. 

En cuanto a la imagen que le ofre- 
cen de sí misma, aprecia que sólo im- 
porta la valoración genética que se ha- 
ce de su cuerpo. La reducen a cuerpo, 
eso es su persona... 

Claro, que con el plafond de amor 
que al parecer tiene en su historia, sien- 
do éste el piso fundamental, tiene po- 
sibilidades ciertas de salvarse de este 
proceso destructivo”. 


Conciliación obligatoria. El senador 
Fernando De la Rúa logró que, hace 
dos años, el Senado sancionara un pro- 
yecto creando los Tribunales de Fami- 
lia que incluye un fuero específico pa- 
ra menores. El proyecto duerme en Di- 
putados y en pocos meses caducará si 


vista: que quien hizo de madre es la 
madre adoptiva. 

El problema principal radica en 
que hay que dejar de pensar en los 
padres y los abuelos y empezar a pen- 
sar en el niño. A éste se lo maltrata 
con leyes y códigos. Y el niño no hay 
que maltratarlo porque son el porve- 
nir del país. 

-—¿Cree que la chica puede encari- 
ñarse con la abuela, que puede llegar 
a quererla? 

—Puede ser: está dentro de las po- 
sibilidades. Pero si la considera como 
un factor de separación de la perso- 
na a la que quiere, el odio permane- 
cerá. Aunque sea en forma incons- 


ciente. 
Mariano Obarrio 


no se lo considera. Ha impulsado otras 
leyes vinculadas a la protección de la 
familia y los menores; su proyecto de 
reforma y agilización del trámite de 
adopción está en la antesala del Sena- 
do. | 


“Hemos visto el episodio de esta me- 
nor —dice al consultarle Esquiú sobre 
el caso Ximena-Romina— que fue sa- 
cada a su madre adoptiva y entregada 
“asu abuela de sangre, por orden de un 
tribunal penal, en un cuadro de desga- 
rramiento muy penoso, muy doloroso 
para todos los protagonistas pero es- 
pecialmente riesgoso para la menor””. 


Ofrece una solución inmediata. 
“Hace falta sancionar sin demora la 
ley de Tribunales de Familia. Con un 
órgano especializado en la conciliación 
se aliviarían muchos dramas, se respe- 
taría mejor el interés de los menores, 
que es en esto lo principal. Un tribu- 
nal especializado, con un órgano de 
conciliación y con un procedimiento 
que ponga el acento en la conciliación, 
servirá para la solidez de la familia que 
es la institución fundamental de nues- 
tra sociedad. Un órgano así puede evi- 
tar producir heridas y desgarramien- 
tos profundos. En la vida de un me- 
nor no se borran doce años pasados 
con alguien a quien tenía por su ma- 
dre, así como deja huella el trágico des- 
tino de sus padres muertos”. 


El viernes 13 la niña Ximena-Romi- 
na continuaba desaparecida. Un recur- 
so de amparo (el tercero o cuarto) se 
presentaba a la Justicia. La crisis ener- 
gética terminaba de borrar de la actua- 
lidad la historia de la niña. O 


Ruth F. de Monjardín 


De las partes en 
litigio, la niña 
es lo importante 


Una ex subsecretaria de 


minoridad analiza. 
o es fácil para un legislador de- 
N jar vía libre al ciudadano Orlgl- 
nal que lo incluye. Menos para 
una mujer. 

Sin embargo, la señora Ruth Fer- 
nández de Monjardín, diputada per- 
teneciente al Partido Federal y electa 
en 1987 en la lista de la UCR por Capi- 
tal Federal, no le escapa al bulto, al 
“caso Ximena-Romina”. 

Manifestando lógico respeto por el 
fuero judicial, señala su opinión per- 
sonal sobre la metodología utilizada. 
Es clara. “Yo tomaría la decisión de 
que la criatura no sufriera el daño, el 
peso de todo el dolor que ha vivido el 
país. Sugiero que si ella fue feliz con 
su madre adoptiva, quelo siga siendo. 
Pero que se le agregue a su vida el tra- 
to, el contacto y el cariño de su familia 
de sangre. Sin ocultársele nada...” 

Durante el gobierno de Oscar Alen- 
de en la provincia de Buenos Aires, 
Ruth Fernández de Monjardín fue sub- 
secretaria de Acción Social bonaeren- 
se; en el período Lanusse, siendo mi- 
nistro de Bienestar Social el extinto 
Francisco Manrique, fue subsecretaria 
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del Menor y la Familia; volvió a tener 
esa responsabilidad en el período de la 
presidencia de Bignone. - 


Los derechos de la niña. “En primer 
lugar, me parece lamentable que una 
persona o matrimonio haga una adop- 
ción de manera ilegal o incorrecta. Es- 
to suele ser consecuencia del cariño que 
se tiene a una criatura y que acarrea 
una gran ansiedad por tenerla, adop- 
tarla. Se trata, entonces, de evitar los 
supuestos riesgos que la gente cree po- 
der tener con la adopción legal. 

El segundo aspecto es el dolor de una 
abuela que sabe que un ser de su san- 
gre está en el mundo y no puede en- 
contrarlo. Es un derecho, no sólo for- 
mal o legal, sino del corazón, de la ley 


de la vida, el poder encontrar a un nie- 
to y estar con él. Yo tengo un gran res- 
peto por el dolor de esas abuelas que 
están buscando a sus nietos, que que- 
de bien claro. 

Pero también está el tercer aspecto, 
quizás el más importante: el derecho 
de la niña. Esa niña tiene derecho a que 
se piense en ella no como una cosa si- 
no como una persona. Está el dolor de 
la niña. 

Mi conclusión ideal sería que las 
abuelas pudieran encontrarlos y que se 
estableciera cuál es el deseo y la felici- 
dad para esos niños. Esto lo pueden 
establecer psicólogos, pedagogos: se 
pueden investigar qué es lo que los chi- 
cos piensan. ) 

Si se dan todos estos elementos, lo 
ideal sería complementar este amor con 
el amor de la familia de sangre. Lo que 
no sé si está del todo bien es hacer vivir 
a una criatura el momento doloroso de 
la separación de un ser tan querido co- 
mo la madre adoptiva, como si fuera 
imprescindible que ella viviera con sus 
abuelos. 

Debe haber una solución que va más 
allá de lo formal. Imagino que la Jus- 
ticia ha querido que no quede impune 
el delito cometido por la madre, como 
la ley formal lo indica. 

Yo sugiero que lo más respetado de- 
be ser la condición de ser humano de 
un niño que tiene sentimientos. Por- 
que ellos no tienen la culpa de que sus 
verdaderos padres han sido guerrille- 
ros, de que sus padres adoptivos ha- 
yan elegido la via ilegal o de que sus 
abuelos los reclamen. La Justicia, los 
abuelos de sangre y los padres adopti- 
vos deben volcar sus esfuerzos para que 
la chica no sufra, no se sienta tironea- 
da”: 

M.O. 
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Obras Sociales y Seguro Nacional de Salud 


¿Cambiará algo con las 
leyes? Esta por verse 


Su conquista concreta se reduce a la devolución de las 
Obras sociales a los trabajadores. Por lo demás, el 
sistema de seguridad social está en sus comienzos. 


Por Silvia Kágel de Marti 
inalmente, después de cinco años 
E de luchas internas, marchas y 
contramarchas, en la madruga- 
da del 29 de diciembre fueron aproba- 
das las leyes de Obras Sociales y Segu- 
ro Nacional de Salud. 


Hasta estos últimos aleteos fueron 
difíciles: debatidas dos veces en Dipu- 
tados y una en Senadores en el ínfimo 
plazo de doce horas, fueron inmedia- 
tamente enviadas al Poder Ejecutivo 
para su promulgación final. 


¿Cuál es, en la práctica, el significa- 
do que la aprobación de ambas leyes 
representa? ¿Qué beneficios y qué pro- 
greso marcan estos textos tantas veces 
rectificados, analizados y discutidos? 
Su destinatario final, el afiliado ¿verá 


concretada su seguridad en este aspec- 
to tan importante como es su salud y 
la de su núcleo familiar? 

Ya en las ediciones de Esquiú del 31 
de enero del *88 y del 2 de octubre del 
mismo año, nos ocupamos amplia- 
mente del tema y del contenido de las 
leyes. Desde entonces a la fecha, tuvo 
lugar la redacción de un texto final que 
modificó algunos de sus puntos. Hoy 
intentamos dejar en claro los alcances 
reales que la aprobación de las mismas 
representa para un régimen, el del sis- 
tema sanitario-asistencial argentino, 
que absorbe a millones de personas que 
de él dependen, y que insume cinco mil 
quinientos millones de dólares del gas- 
to anual de la Nación en salud, según 
cifras oficiales. 


Modernos equipamientos médicos son parte, también, del fin social 
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Sobre 32 millones de argentinos, apro- 
ximadamente 22 se encuentran cubier- 
tos por algún sistema de obra social 
—en el país existen 350 obras socia- 
les— mientras que los otros 10 millo- 
nes no. 

Estos números dan una idea apro- 
ximada de la magnitud de estas leyes 
según se las implemente. 


Sin embargo, circula una idea equi- 
vocada de los alcances de la medida, 
porque todo el sistema de salud no se 
ve afectado —ni positiva ni negativa- 
mente— por su promulgación. 


““Lo que se vota es la devolución de 
las obras sociales a sus legítimos due- 
ños y la creación de un sistema de con- 
trol y conducción, lo que no significa, 
por el momento, que se modifique la 
situación de los que no tienen cober- 
tura, porque no se han votado las par- 
tidas presupuestarias correspondien- 
tes, señala el doctor Héctor Gambari- 
ni, asesor del presidente de la Comi- 
sión de Salud del Senado —doctor Pe- 
dro Molina—. “Tampoco se modifi- 
ca la situación del hospital público, ni 
de salud, ni de medicamentos... Todo 
esto no adquiere gravitación.”” 


La interpretación del doctor Gam- 
barini es clarísima: esta ley no inter- 
viene sobre otros puntos que pueden 
hacer a la seguridad social, a la salud; 
una ley recta el funcionamiento de las 
obras sociales y la otra establece que 
esas Obras sociales forman parte de lo 
que se conoce como seguro de salud. 

Y, como toda ley, éstas van a ser re- 
glamentadas por el Poder Ejecutivo, 
reglamentación que lleva su tiempo: en 
unas es corto, en otras toma más tiem- 
po y algunas no se reglamentan jamás, 
como la 22.220 impuesta como ley du- 
rante el Proceso Militar pero que nun- 
ca fue reglamentada. 


Lo que había que resolver era la perte- 
nencia de las obras sociales, y eso se 
logró. *“Es como una privatización, lo 
que tenía el Estado lo devuelve a los 
privados. Y es un logro porque es lo 
primero que se ha obtenido después de 
5 años de democracia; las obras socia- 
les seguían estando en manos del Es- 
tado. Desde este punto de vista es un 
logro, pero no significa más que esto: 
dar claridad a una situación que esta- 
ba a oscuras: la pertenencia, y está lo- 
grada en casi su totalidad. Ahora ha- 


brá que reglamentarla, ver cómo fun- - 


ciona, cómo camina y prever lo nece- 


sario para el futuro”, afirma Gamba- 
rin. 

Y en la no muy antigua historia de 
las obras sociales, el hecho que éstas 
sean devueltas a sus legítimos dueños, 
los sindicatos, suena hasta casi impo- 


sible. Por eso Gambarini insiste en que 
otorgarle claridad y transparencia a la 
Ley de Obras Sociales con respecto a 
que las mismas pertenecen a los traba- 
jadores sindicalmente organizados, 
que los fondos que recauden sean ma- 
nejados por estas organizaciones y no 
por el Estado Nacional, eran un pun- 
to crucial a aclarar, y quedó zanjado 
durante la discusión de la ley. 

Si de logros se habla, debemos in- 
cluir la participación de las provincias 
en el órgano de conducción —el 
ANSSAL— y la filosofía del Fondo de 
Redistribución que permite concebir 
una masa de dinero que equipare las 
prestaciones de las obras sociales de 
menores recursos con las de mayores, 
entre otros ítems. 

“Esta larga negociación permitió 
arribar a un acuerdo que no es perfec- 
to con el Estado... pero es posible, in- 
clusive si pensamos en la cobertura de 
los sin obra social”” agrega el doctor 
Gambarini. 


“Se entiende que esta entrega simbó- 
lica a los gremios puede ser positiva...” 
reconoce el doctor Aristóbulo Barrio- 
nuevo, ex subsecretario de Medicina 
Asistencial y Rehabilitación de Salud 
Pública de la Nación. 

—¿Por qué dice usted “entrega sim- 
bólica””? 


—Con esta ley los obreros obtuvie- 
ron un certificado, como cuando la Ley 
de Contrato de Trabajo y la nueva Ley 
Sindical. Pero de ahí a funcionar, es 
otra cosa. Y tenemos ejemplos: la ley 
18.610 nunca funcionó completamen- 
te, y es la que más ha funcionado. Ade- 
más, para que la Ley de Obras Socia- 
les funcione en todos sus articulados 
necesita de un decreto reglamentario 
y, como en sí la ley es muy complica- 
da, su estudio puede llegar a deman- 


“dar mucho tiempo: tres, seis meses O 


A: 


más. Y hasta que el decreto no esté re- 
glamentado, aunque la ley esté promul- 
gada, no funciona, salvo en el aspecto 
simbólico que pudiera tener en cuanto 
a los interventores. 

Barrionuevo emite sus apreciaciones 
sobre la base de que la Administración 
Nacional del Seguro de Salud (ANS- 
SAL), con características de Directo- 
rio (art. 10) estará conformado por 14 
personas: 1 presidente con doble voto 
por el Estado, 7 vocales por el Estado 
y 7 por otros (obreros, jubilados, pro- 
vinciales, patronales). ““La idea es que 
los sindicatos manejen no solamente 
la obra social sino sus fondos, como 
el Banco Central supervisa los bancos 
que integran su sistema”, apunta Ba- 
rrionuevo con cierta cautela. 


Estas leyes son nada más que un prin- 
cipio, opina el doctor Roberto Fagal- 
de, presidente de ISSARA (Instituto 
de Servicios Sociales para las Activi- 
dades Rurales y Afines), una de las po- 
cas normalizadas hace ya tiempo. 
“Porque los sistemas son dinámicos, 
porque la Argentina se había quedado 
achatada, se había quedado atrás en 
todo lo que eran sistemas de salud”. 

¿Son buenas, son malas, son medio- 
cres, son positivas? 

“Es bueno porque las obras socia- 
les vuelven a manos de los sindicatos” 


Dres. Gambarini (izq.), Fagalde (centro) y Barrionuevo (der.) 
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sintetiza Barrionuevo. *““Es malo en 
cuanto a que la metodología a emplear 
en el sistema es estatizante y centrali- 
zada, con lo cual la organización que- 
da restringida a la voluntad del direc- 
torio central que, en su mayoría, está 
formado por funcionarios del gobier- 
no. El destino futuro de la ley está vin- 
culado al destino político que se está 


jugando en estas próximas elecciones.” 


““Creo que no sólo esta ley no es es- 
tatizante sino que no lo fue nunca” 
opina Fagalde.*“Todo aquel que ve un 


grado de organización de la Nación 
empieza a gritar “¡Cuidado con el Es- 
tado!” Todos los sectores están repre- 
sentados. Intentar decir que los núme- 
ros son equitativos es difícil, más aún 
en una Argentina donde, todavía, las 
pugnas intersectoriales parecen primar 
sobre las razones del conjunto””. 
Ahora queda esperar el destino fi- 
nal de las leyes de Obras Sociales y Se- 
guro Nacional de Salud, para que su 
peso en la balanza de la realidad dé cré- 
dito definitivo a las polémicas y pre- 
venciones que desencadenó su aproba- 
ción, y antes, su estudio. Más allá del 
abrazo de Ubaldini y Pugliese en el re- 
cinto de Diputados, esa madrugada del 
29 de diciembre, los trabajadores tie- 
nen en sus manos “un título de pro- 
piedad”. El resto... está por verse. 
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Noticias, 
sólo noticias 


Los escuchas radiofóni- 
cos del país tienen una nue- 
va opción en el espectro de 
frecuencias a partir de la 
nueva programación que 
ha lanzado al éter la reno- 
vada Radio América, re- 
cientemente adquirida por 
el “grupo Eurnekian””. La 
emisora emite, durante las 
24 horas únicamente noti- 
cias, en un emprendimien- 
to que intenta emular ex- 
periencias similares regis- 
tradas en otros países del 
mundo. 

El elemento informati- 
vo, que suele ser importan- 
te en la radiofonía argen- 
tina, se convierte así, mer- 
ced a esta iniciativa, en el 
único soporte de la progra- 
mación de América. El es- 
quema en que se basa este 
novedoso sistema es una 
estructura que permite ca- 
da media hora de transmi- 
sión, tres minutos de lec- 
tura de titulares o princi- 
pales noticias, diez minu- 


tos de desarrollo, otros tres 
minutos de reiteración de 
titulares más diez minutos 
de testimonios y reportajes 
relacionados a dichos te- 
mas. 

La tarea informativa ha 
sido encomendada al mis- 
mo equipo periodístico que 
actualmente elabora el no- 
ticiero de Cable Visión, 
otro medio del ““grupo”” 
- que ve así agigantado su 
campo de acción. 


*«3¡(EHorolollo 


Cubanos “for export” 


El eventual ¡ Ingreso de un millar de 
cúbanos al y país es un tema que vuelve 
a captar la atención del periodismo. Lo 
cierto es que las ““irregulares”” condi- 
ciones que se establecieron para la ra- 
dicación del mencionado grupo, mo- 
tivaron que un pedido de informe del 
diputado por la provincia de Buenos 
Aires, Narciso Vázquez, sea analiza- 
do en diferentes escalas. El documen- 
to sintetiza la preocupación de diver- 
sos medios políticos y resulta por de- 
más elocuente: 

**] - ¿En qué fase se encuentran las 


negociaciones en la cancillería cubana, 


para lograr la radicación de 1.000 ciu- 
dadanos cubanos en nuestro país? 

2 - Si este millar de cubanos que se 
radicará por largo tiempo formara par- 
te de un programa de intercambio: a) 
¿por qué no se ha publicitado el pro- 
grama de intercambio en nuestro país?; 
b) ¿cuáles serían las tareas a desarro- 
llar en Cuba?; c) ¿cuáles serían los re- 
quisitos necesarios para participar de 


dicho intercambio? 

3 - Si realmente es un programa de 
intercambio: a) ¿por qué parte del mi- 
llar de cubanos integraría la amplia- 
ción del personal de la embajada de 
Cuba en nuestro país?; b) ¿es que par- 
te de los ciudadanos argentinos que iría 
a Cuba se desempeñaría en nuestr:. em- 
bajada en ese país? 

4 - De acuerdo a la reglamentacif 


para dicho plan: a) ¿qué seguridad ten- 
dría nuestro ministro de Relaciones Ex- 
teriores sobre los antecedentes de los 
ciudadanos cubanos?; b) ¿qué se ha 
podido saber sobre la idoneidad en ta- 
reas de penetración, desestabilización 
y combate del millar de cubanos que 
se instalaría en nuestro país? 

5 - De acuerdo con lo convenido en- 
tre ambos gobiernos: a) ¿en qué fe fecha 
entró o entraría a nuestro país el pri- 
mer contingente de cubanos”; b) ¿en 
qué fecha llegaría el primer grupo de 
argentinos a Cuba? 


Australes para 
los EE.UU, 


A partir del año próxi- 
mo los argentinos que de- 
positan sus dineros en el 
exterior podrán hacerlo 
en australes —sin conver- 
tirlos en dólares— en los 
bancos de Estados Uni- 
dos. Así se desprende de 
una resolución adoptada 
por primera vez en su his- 
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toria por la Junta de la 
Reserva Federal nortea- 
mericana que preside 
Alan Greenspan, que 
autoriza a las entidades 
bancarias del país del 
Norte a aceptar depósitos 
en moneda extranjera. 
La medida, considera- 
da revolucionaria por los 
medios financieros de 
Washington, fue tomada 
a fines del año último y 
ha sido divulgada con ab- 
soluta discreción a fin de 


no provocar movimien- 
tos inesperados en el mer- 
cado de cambios. Cabe 
señalar que la Reserva 
Federal había denegado 
en 1973 una petición del 
Bank Of America para 
que se autorizase la cap- 
tación de depósitos en 
moneda extranjera. Esa 
política había sido man- 
tenida por el Banco Cen- 
tral norteamericano du- 
rante la dilatada presi- 
dencia de Paul Volcker. 


periscopio 


La moral de la inmoralidad 


Ante la reciente medida adoptada por 
el secretario general de la Presidencia de 
la Nación, Carlos Becerra, por la que 
se dejó sin efecto la sanción que tomara 
oportunamente el Comité Federal de 
Radiodifusión (COMFER) contra el 
animador Gerardo Sofovich y el Canal 
2 TV, por la desafortunada audición del 
11 de junio pasado en la que se agravió 
a Dios y ala Virgen María, formuló una 
severa crítica el P. Carlos Rovira, secre- 
tario de la Comisión Episcopal para la 
Pastoral Familiar. Luego de señalar que 
la postura oficial “ha sido superada ha- 
ce 25 siglos con la refutación de Aristó- 
teles a los sofistas””, el sacerdote agrega 
que ““si no fuera posible custodiar la mo- 
ral pública por medios constitucionales, 
ya que cada individuo puede adscribir- 
se O inventar la moral que desee, la so- 
ciedad estaría indefensa ante quien se le 
ocurra sostener que *““su moral le per- 
mite el homicidio, la discriminación ra- 
cial, el robo, la estafa, los golpes de Es- 
tado, el terrorismo, la poligamia o el ma- 
trimonio unisexual””. 

Más adelante Rovira aclara que “*si 
la única defensa ante groseros ataques 
—como lo fueron los de ese programa— 
es la libre expresión de las ideas, tene- 
mos que no habrá una o muchas mora- 
les, sino simplemente “*el ethos de los 
que dominan””: la moral impuesta'por 
quienes detentan el poder político, el po- 
der económico o la propiedad de los me- 
dios de comunicación. Separar la mo- 
ral natural del derecho es dejar a éste sin 
otro fundamento que la fuerza””. 

““Los relativistas —expresa luego—, 
y más si tienen el poder, suelen traicio- 


nar su propio relativismo. No se puede 
privilegiar ninguna moral, afirma el fun- 
cionario, pero simultáneamente inten- 
ta imponer de modo subrepticio y tota- 
litario una única concepción de la mo- 
ral: “la moral de la inmoralidad” que, pa- 
radójicamente, no responde para nada 
a las concepciones éticas de la gran ma- 
yoría del pueblo argentino, que se iden- 
tifica más bien con los valores ataca- 
dos””. 

Por último, señala el padre Rovira que 
““profundizando el argumento y yendo 
hasta sus últimas consecuencias, se su- 
maría en los hechos una concepción del 
derecho que en definitiva no sería otra 


cosa que “el aparato decorativo del po- 


der”, como expresara Marx””. 


No se quiere 
una amnistia 


Una encuesta de opl- 
nión realizada reciente- 
mente, que abordó el te- 
ma militar y el electoral, 
entre otros, arrojó como 
resultado un alto porcen- 
taje de los entrevistados 
que se pronunciaron en 
contra de una ley de am- 
nistía (60% por el no y 
18% a favor); interpre- 
tando además un 43% 


que no existen posibilida- 
des de un golpe de Esta- 
do y otro 34% que sí pue- 
de ocurrir (un 23% antes 
de las elecciones y un 
11% después del acto 
electoral). 

En materia electoral el 
relevamiento efectuado 
por la firma Pessah Con- 
sultores ratificó que las 
preferencias de los votan- 
tes continúan inclinándo- 
se a favor del cantidato 
justicialista Carlos Me- 


nem, con un 35%, en 
tanto el postulante de la 


UCR, Eduardo Angeloz, 


concitó el apoyo del 26% 
de los encuestados y el 
candidato de la Ucedé, 
Alvaro Alsogaray, el 
10%. Con respecto a los 
indecisos, que aún no tie- 
nen opinión formada so- 
bre su voto, el índice as- 
cendió a 21%, en tanto 
que un 8% se pronunció 
partidario de otros parti- 
dos. 


Iniciativas 
del CELAM 


Un congreso latinoame- 
ricano de jóvenes, un cur- 
so sobre las sectas, un en- 
cuentro de la Federación 
Bíblica Católica Mundial: 
tres iniciativas que serán 
realizadas por el CELAM 
o bajo su patrocinio en el 
cuadro de las celebraciones 
del V Centenario. 

El congreso de los jóve- 
nes tendrá lugar en Cocha- 
bamba, Bolivia, entre el 20 
de diciembre de 1991 y el 
8 de enero del *92. Estará 
organizado por la sección 
para la juventud del Con- 
sejo Episcopal Latinoame- 
ricano y en él participarán 
600 delegados provenien- 
tes de todos los países del 
continente. El curso sobre 
“Ecumenismo y sectas?” se 
desarrollará en cambio en 
Bogotá, Colombia. Ten- 
drá una duración de tres 
meses (del 2 de octubre al 
10 de diciembre del *89) y 
estará a cargo del Institu- 
to Teológico Pastoral del 
CELAM. El objetivo del 
curso es “proporcionar 
elementos teóricos y prác- 
ticos”? para conocer y ha- 
cer frente a esta compleja 
realidad. Diez días, del 25 
de setiembre al 5 de octu- 
bre del año que viene, du- 
rará, en cambio, la cuarta 
asamblea de la Federación 
Bíblica Católica Mundial 
que tendrá lugar ella tam- 
bién en la capital colom- 
biana. 
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Las razones del odio norteamericano 


El último 


gran enemigo 


Pese a los cambios que se verifican en Libia, Khadafi 
se ha quedado solo en la lista de los considerados 
supermalvados por EE.UU.. Europa no está de acuerdo. 


Por Jaime Verdaguer 
uérfano de los grandes enemi- 
be gos históricos, de Stalin a Brez- 
nev, de Mao Tse Tung a Ho Chi 
Min y de Castro a Khomeini, los Esta- 
dos Unidos se han replegado sobre el 
último gran enemigo: Muhamar Kha- 
dafi. El coronel, el ““mad dog”” o pe- 
rro loco del Medio Oriente según Rea- 
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gan, es un personaje fácil de odiar. Es 
también un enemigo conveniente. Por 
un lado el carácter represivo de su ré- 
gimen, sus relaciones con el terroris- 
mo internacional, su política de agre- 
sión en Africa septentrional son inne- 
gables. Por otro lado, no tiene la esta- 
tura de sus predecesores ni en las iz- 


quierdas europeas, ni en el Tercer 
Mundo, ni en el libro negro norteame- 
ricano. 


El fastidio contra Khadafi no es una 
simple fijación reaganiana, como lo 
demuestra el responso popular nortea- 
mericano. Cuando la embajada en Te- 
herán había sido tomada como rehén 
por la guardia islámica, los norteame- 
ricanos levantaban cartelones que de- 
cían ““nukethe Ayatollah””, o sea, que 
se tire la bomba atómica sobre el Aya- 
tollah. Hoy cantan una canción calum- 
niosa contra el coronel, el ““sitting 
duck””, el pato de madera para el tiro 
al blanco de la superpotencia. Cada vez 
que Reagan atacó a Libia —y lo hizo 
cuatro veces desde el *81 hasta hoy— 
su popularidad subió enormemente. 
En Europa, donde el diálogo con Kha- 
dafi es considerado como necesario, es- 
ta actitud resulta incomprensible. Pe- 
ro para EE.UU. es una especie de ca- 
tarsis: enfrentándose con el coronel 
puede confirmar la validez de su pro- 
pia democracia y de su propio bienes- 
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tar. 

Robert Hunter, ex miembro del 
Consejo de Seguridad nacional de la 
Casa Blanca que actualmente es inves- 
tigador en el Centro de Estudios Es- 
tratégicos de Georgetown, observa que 
Reagan ha logrado transformar a Kha- 
dafi en el símbolo de **todo el horror 
de las revoluciones””. ““En la medida 
que se vio obligado a renunciar a la me- 
táfora de la URSS como imperio del 
mal a causa de la glasnost y la peres- 
troika de Gorbachov —declara Hun- 
ter— el presidente tuvo que buscar un 
reemplazante: en el coronel descubrió 
uno hecho a medida”. Khadafi se 
transformó en el chivo expiatorio del 
terrorismo, de la traición y de la pre- 
varicación. *“Ya no es un líder sino un 
personaje, el malo del drama político 
de los años *80””. Cuando lo ataca a 
él, al “diablo” de Medio Oriente, Rea- 
gan advierte indirectamente a las otras 
“fuerzas negativas”? de que la próxi: 
ma vez les puede tocar a ellos. 

Después que fueron derribados los 
dos Mig libios en el Mediterráneo por 
dos F14 del portaaviones Kennedy, 
Clovis Maksoud, el delegado de la Li- 
ga árabe ante la ONU acusó a Reagan 
de usar al coronel para hacer callar a 
la derecha norteamericana. “Reagan 
—dijo Maksoud— tomó decisiones 
poco gratas para los conservadores: el 
desarme y la convergencia con la 
URSS, la apertura hacia Arafat con- 
tra la voluntad de Israel, etc., etc. Pa- 
ra que no le retiren su apoyo, penaliza 
a Khadafi”. “Es una táctica contra- 
producente, —siguió diciendo el dele- 
gado de la Liga árabe— corre el riesgo 
de movilizar una buena parte del mun- 
do islámico contra la superpotencia y 
de radicalizar incluso a los modera- 
dos”. Según Maksoud, Reagan termi- 
nará complicando la situación de la 
OLP, ya incierta a causa de Israel: si 
Arafat quedara aislado naufragarían 
las perspectivas de paz en Medio Orien- 
te. 


Ni siquiera la Casa Blanca sabe si Rea- 
gan realmente cree que los principales 
problemas mediorientales son culpa de 
Khadafi. Muchos piensan que el coro- 
nel es la pantalla y que Reagan sabe 
perfectamente que los verdaderos ene- 
migos son otros, pero que son políti- 
camente intocables. Por ejemplo so- 
bre el atentado contra el jumbo de la 
Pan Am la mayoría de los expertos no 
tiene dudas: lo atribuye al Frente Po- 
pular para la Liberación de Palestina, 


En los últimos meses se perciben signos de 
apertura en Libia 


Comando general de Ahmed Jibril, 
una de las desviaciones que sufrió Ara- 
fat, con sede en Damasco, y no a Abu 
Nidal, que tiene su cuartel general en 
Trípoli. Pero no pudiendo bombardear 
el territorio sirio, Reagan acaricia el 
proyecto de destruir la fábrica de ar- 
mas químicas de Khadafi en Rabta. Su 
proyecto, al que por otra parte se opo- 
nen tanto el Departamento de Estado 
como el Pentágono, sería un tupido 
bombardeo con misiles. 


Tal vez en el crepúsculo de su presi- 
dencia Reagan se ve a sí mismo como 
el guerrero que entrega la victoria so- 
bre el último enemigo a su país. Su am- 
bición es permitir que Bush pueda re- 
comenzar de cero en Medio Oriente lo 
mismo que con las relaciones EE.UU. 


URSS y con el desarme. La apertura 


hacia Arafat fue un factor de la ecua- 
ción, el otro podría ser la neutraliza- 
ción de Khadafi antes del 20 de enero, 
el día de la entrega del mando a Bush. 


Hunter ironiza que el presidente 
confunde la realidad política con la fic- 
ción de sus viejos filmes: *“Reagan no 
puede ser el caballero solitario que de- 
saparece en el atardecer después de ha- 
ber descargado su revólver contra su 
enemigo”. Dejaría a Sus espaldas, ob- 
serva el ex miembro del Consejo de Se- 
guridad de la Casa Blanca, una heren- 
cia no sólo de represalias y de atenta- 
dos sino también de complicaciones 
imposibles de resolver en el Islam. 


Sin embargo es difícil prever el com- 
portamiento de Reagan en los últimos 
días de poder, admite Hunter. Los an- 
tecedentes históricos no son favorables 
para el presidente, hace notar el exper- 
to: Kennedy fue humillado por Cas- 
tro, Johnson por Ho Chi Min, Ford 
por Breznev, Carter por Khomeini, el 
único que no salió perdiendo con el 
enemigo de turno fue Nixon, humilla- 


do en cambio en el plano interno con 


Watergate. | 

““No se trató —aclara Hunter— de 
errores personales: en la época de la 
interdependencia también Estados 
Unidos tiene límites”?. En su primer 
mandato Reagan demostró que sabía 
practicar la virtud de la prudencia, no 
hizo.caso de los cartelones que decían 
“*nuke the Ayatollah””; en el segundo, 
dominó al enemigo con la ayuda alia- 
da, enviando las naves al Golfo Pérsi- 
co por una parte, pero dialogando a 
través de terceros por la otra. Las am- 
biguedades de este doble canal se re- 
flejaron en el Irangate. 
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Hunter y otros junto con él no creen 
en la ineluctabilidad de la destrucción 
de la fábrica de Rabta ni de una olea- 
da de terrorismo antinorteamericano 
desencadenada por Khadafi. 

Son una minoría, aunque robusta, 
los que en cambio comparten las al- 
ternativas propuestas por Andreotti. 
Ellos piensan que Reagan saldría de es- 
cena sin abrir fuego contra Khadafi 
““sitting duck”” y que el coronel cuenta 
con la simpatía del Tercer Mundo a raíz 


| derribo de los dos Mig 


de la batalla de los F14 y los Mig sin 
recurrir a los atentados. Estos repre- 
sentan la voz de la razón, la misma que 
dice basta a las matanzas como la del 
Jumbo. Puede ser que Bush, tan cerca 
al mismo tiempo y tan lejos de Rea- 
gan, la escuche y sea el primer presi- 
dente sin un gran enemigo. 

Pero tal vez es aún más importante 
que la voz sea escuchada por el coro- 
nel, por ese diablo que les quita el sue- 
ño a tantos norteamericanos. Ll] 


Reagan: bofetada 
de despedida 


El mundo entero, desconcertado, ha asistido al ataque 
norteamericano contra dos aviones libios. La 
iniciativa no ha gustado. Incluso porque Khadaíi ya 


no da tanto miedo. 


Por Eric Smith 


está declinando 


nte el derribamiento de sus dos 

Mig, Khadafi reaccionó de la 

manera acostumbrada: amena- 
zando. ““Responderemos a la prepo- 
tencia de la Casa Blanca con un desa- 
fío. Naturalmente los norteamerica- 
nos, que son una superpotencia, tie- 
nen la supremacía en el aire y en el 
agua, pero si son valientes, que nos en- 
frenten en tierra. Entonces vamos a ver 
quién gana”. 


Pero después de su declaración **mus- 
soliniana”” el líder libio le pasó la pelo- 
ta a sus diplomáticos que inmediata- 
mente convocaron a los embajadores 
de la CEE, pidieron una sesión extraor- 
dinaria del Consejo de Seguridad de 
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la ONU y movilizaron a los países de 
la Liga Arabe. 

Una atención particular se la reser- 
vó al Kremlin: a Gorbachov se le pidió 
incluso que hiciera intervenir la flota 
soviética. Pero si árabes y rusos hicie- 
ron oídos sordos, en Europa, los go- 
biernos miembros de la CEE protesta- 
ron todos contra la acción norteame- 
ricana, invitando a la Casa Blanca a 
comportarse de un modo más respon- 
sable. El ministro de Relaciones Exte- 
riores español, Ordóñez, que actual- 
mente ocupa el cargo de portavoz de 
los Doce, definió el ataque de los 
EE.UU. como “una acción innoble””. 

Muchísimos la consideraron tam- 
bién injustificada e inoportuna. Injus- 
tificada porque hay fábricas de armas 
químicas dispersas por todo el mundo 
en muchos países de Africa, Asia y 
Europa Oriental. Además muchas ins- 
talaciones de la industria química oc- 
cidental pueden en pocas horas trans- 
formarse en arsenales de guerra. Por 
lo tanto la pregunta es por qué los nor- 
teamericanos no han atacado, por 
ejemplo, a Irak o Marruecos, que no 
sólo fabrican sino que también usan 
las armas químicas. Incluso Israel po- 
seería por lo menos dos fábricas de es- 
tas armas mortíferas. 


Inoportuna porque actualmente los es- 
fuerzos están concentrados en la bús- 
queda de soluciones pacíficas para la 
crisis en el área mediterránea. Los mis- 
mos Estados Unidos aceptaron iniciar 
el diálogo con la OLP, y paralelamen- 
te a este notable cambio se produce 
también un evidente acercamiento en- 
tre las dos márgenes del Mediterráneo 
después de muchos años de descon- 
fianza. Durante este último año mu- 
chas cosas cambiaron en Libia y Euro- 
pa no lo ignora; sí parece hacerlo por 
el contrario la administración nortea- 
mericana. Khadafi logró una tregua 
con el vecino Chad, restableció las re- 
laciones diplomáticas con Túnez, se ha 
comprometido a la búsqueda de una 
solución para el conflicto del Sahara 
y finalmente abandonó sus planes de 
desestabilización contra Egipto de 
Hosni Moubarak. Y los europeos pa- 
recen que dan crédito al Khadafi que 
cambia. Entre los Doce está muy di- 
fundida la opinión de que Trípoli ha 
reducido a simple hospitalidad su an- 
terior apoyo a los grupos extremistas 
palestinos o árabes, cuyos grupos te- 
rroristas se habrían transferido a la pe- 
riferia de Damasco o al valle de Bekaa 
en el Líbano. La liberación de las dos 
niñas francesas secuestradas desde ha- 
ce más de un año por un grupo que 


* obedece al famosos Abu Nidal, fue sa- 


ludada en Europa como un signo de 
buena voluntad del líder libio. Aunque 
nadie apostaría a que sea totalmente 
ajeno al misterioso secuestro. Los ob- 
servadores dedican también mucha 
atención a los cambios en el frente in- 
terno. Los famosos **comités”” han vis- 
to reducirse notablemente sus poderes 
y el mismo Khadafi los ha desautori- 
zado más de una vez. Además, una 
gran parte de los presos políticos, de 
los que hace un año se negaba su mis- 
ma existencia, fueron puestos en liber- 
tad y son muchos los exiliados y los 
opositores que decidieron volver a su 
patria. 


Hay cambios también en el campo 
económico, con alguna timidísima 
apertura a las leyes de mercado. Los 
ciudadanos libios pueden hoy comer- 
ciar más o menos libremente y las im- 
portaciones no son ya monopolio ex- 
clusivo de los entes estatales. Es ver- 
dad que Libia está muy lejos de lo que 
suele definirse como democracia, pe- 
ro su presencia internacional hoy es 
menos inquietante que hace dos años, 
en la época del raid norteamericano so- 
bre Trípoli. 1] 
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Pese a Stroessner se escuchan 


Los sonidos 
del silencio 


El general Stroessner sigue empecinado en arrinconar 
a la Iglesia. Pero su voz se sigue escuchando. No 
todos los colorados coinciden con el presidente. 


Por Carlos Talavera 

o se puede arrinconar a la Igle- 
N sia en sus templos, como no se 

puede arrinconar a Dios en la 
conciencia de los hombres; las pala- 
bras, del papa Juan Pablo II, en el cur- 
so de su visita al Paraguay el 16 de ma- 
yo pasado, no podían tener un blanco 
más certero, ya que fueron pronuncia- 
das en el Palacio de Gobierno en pre- 
sencia del general Alfredo Stroessner, 
que en agosto inició su octavo período 
presidencial a la vez que cumplía 34 
años en el poder. 


La consigna inmediata del oficialista 
Partido Colorado fue, empero, neu- 
tralizar el efecto catalizador de la visi- 
ta del Papa, que había alentado calu- 
rosamente el compromiso de la Iglesia 
en favor de los derechos humanos, de 
la justicia y la libertad. Una polémica 
suscitada por la prensa y los voceros 
gubernamentales sobre la teología de 
la liberación, apuntó a identificar la 
postura de los obispos paraguayos con 
los sectores más radicalizados de esa 
corriente teológica. 

El “crescendo”” de hostilidad con- 
tra la Iglesia fue en aumento, y en no- 
viembre, en una concentración políti- 
ca en la ciudad de Concepción, un cau- 
dillo oficialista se mofó del obispo dio- 
cesano Aníbal Maricevich, tildándolo 
de ““borracho””. Maricevich había si- 
do blanco de las iras del régimen des- 
de que, a principios de este año, man- 
tuvo una áspera polémica pública por 
la exclusión de la ciudad de Concep- 
ción del periplo papal. 

Durante la visita papal, Maricevich 
fue objeto de reiteradas deferencias por 
parte de Juan Pablo II, que no dejó 
dudas sobre su aprecio al combativo 
Obispo, cuya diócesis, predominante- 
mente rural, alberga una pujante red 


El encuentro con los “constructores de la sociedad”. ¿Silencio? 


de comunidades eclesiales de base. 

El hondo aprecio de que goza el 
Obispo de Concepción causó una in- 
mediata reacción de indignación por 
los agravios a su persona, y organiza- 
ciones laicales tanto como políticas y 
sociales divulgaron pronunciamientos 
solidarios. Más drástica fue la reacción 
del arzobispo Rolón, que sancionó con 
la pena canónica de ““entredicho””, si- 
milar en sus efectos prácticos a lá ex- 
comunión, al político colorado Ramón 
Aquino, autor del exabrupto contra 
Maricevich. 


Las más recientes fricciones surgieron 
a principios de diciembre, cuando un 
conglomerado de organizaciones po- 
líticas y sociales promovieron una 
“Marcha por la vida””, para conme- 
morar el 40% aniversario de la Decla- 
ración Universal de los Derechos Hu- 


manos, y, por supuesto, reclamar la vi- 
gencia de los mismos en Paraguay. Los 
promotores de la iniciativa pidieron al 
arzobispo de Asunción que respalda- 
ra la misma, que debía iniciarse con 
una misa en la Catedral Metropolita- 
na para luego avanzar hasta la sede lo- 
cal de las Naciones Unidas a fin de en- 
tregar un petitorio al representante de 
ese organismo. Monseñor Rolón alen- 
tó la propuesta, y pronto se sumaron 
a la organización la Junta Arquidio- 
cesana de Laicos y el Equipo Nacional 
de-Laicos de la Conferencia Episcopal 
Paraguaya. 

Los voceros del Partido Colorado 
reaccionaron inmediatamente recha- . 
zando los objetivos de la marcha y ase- 


gurando que la misma se proponía en 
realidad alterar el orden y provocar dis- 
turbios. 

Los pronósticos, empero, no son op- 
timistas. Días después de los hechos, 
y cuando aún permanecían detenidas 
arbitrariamente más de 30 personas, 
la cúpula del Partido Colorado dio un 
caluroso apoyo a su presidente y mi- 
nistro del Interior Sabino Montanaro, 
y reclamó aún más dureza con los opo- 
sitores, al tiempo que fustigó severa- 
mente a la prensa. Hombres como el 
ministro de Educación y Culto, Car- 
los Ortiz Ramírez, y el de Justicia y 
Trabajo, José Eugenio Jacquet;, se ma- 
nifestaron partidarios de acallar todas 
las críticas y movilizar a los elementos 
del partido para evitar lo que conside- 
raron el ““desgaste”” de Stroessner y de 
las Fuerzas Armadas. 

Para los observadores, la agudiza- 
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ción de las tensiones está ligada a la de- 
cadencia física del general Stroessner, 
que en agosto de ese año debió ser so- 
metido a una intervención quirúrgica 
de urgencia y, asus 76 años, ha limita- 
do ya drásticamente sus actividades y 
su Otrora omnipotente control del po- 
der. En el interior del Partido Colora- 
do, pese a que en 1987 fue virtualmen- 
te expulsada el ala institucionalista en 
favor del sector más incondicional a 
Stroessner, afloran síntomas de una lu- 
cha entre caudillos y grupos antagóni- 
cos enfrentados no por matices ideo- 
lógicos sino por la simple y sórdida su- 
cesión del poder. La alternativa, al pa- 
recer, apañada por el propio Stroess- 
ner, es la ubicación de su hijo Gusta- 
vo, recientemente ascendido a coronel 
de la Fuerza Aérea, en la línea de suce- 
sión mediante una reforma constitu- 
cional que crearía la Vicepresidencia 
de la República. 


Un elemento importante que explica 
en parte la hostilidad contra la Iglesia 
es la influencia de la masonería, varios 


de cuyos miembros ocupan lugares de : 


relieve en el Partido Colorado y en el 
gobierno, contando también con una 
amplia influencia en las Fuerzas Ar- 
madas. 

Tal vez el mayor desafío para la Igle- 
sia se presente en un futuro previsible, 
cuando se inicie un proceso de demo- 
cratización en el país, y se vayan de- 
cantando las posiciones. La pregunta 
inevitable es si los mismos sectores que 
hoy alientan y aplauden la toma de po- 
sición de la Iglesia, le permitirán tener 
VOZ y presencia en la conformación de 
un nuevo orden social y jurídico, O si, 
paradójicamente, la, preferirán arrin- 
conada en los templos o en las concien- 
cias [] 
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Stroessner y Rockefeller. Dime con quién andas y... 


uando el 28 de diciembre pasa- 
C do la Administración Nacional 
de Telecomunicaciones del Para- 
guay (ANTELCO) envió una nota a 
la emisora católica Radio Cáritas, con- 
minándola en el plazo de 24 horas a 
rebajar la potencia de sus emisiones de 
10 kilovatios a la décima parte, nadie 
supuso, por cierto, que se tratara de 
una mala broma del día de los inocen- 
tes. La medida se inscribía, a no du- 
darlo, en una campaña que se ha tor- 
nado sistemática, por parte del gobier- 
no de Stroessner, de acallar o al me- 
nos reducir la creciente influencia del 
más importante medio de comunica- 
ción independiente que queda en el Pa- 
raguay. 
La importancia de Radio Cáritas de- 
riva, en primer lugar, de ser un vocero 
de la Iglesia, con la cual al menos des- 


de la década del *60 el régimen man- 
tiene tensas y conflictivas relaciones. 
A fines de 1986, la emisora, que había 
cumplido medio siglo en poder de la 
Orden Franciscana, fue transferida al 
Arzobispado de Asunción, y con el po- 
deroso impulso de grupos empresaria- 
les cristianos se transformó en pocos 
meses en el más confiable y difundido 
medio informativo. 

Pero lo que irrita particularmente a 
los círculos oficialistas paraguayos, es 
que la emisora dé cabida en sus pro- 
gramas a todos los sectores políticos 
y sociales del país, aun aquellos que el 
régimen califica de ““Oposición irregu- 
lar?” —vale decir, no autorizada legal- 


Trabas a una emisora católica 


No hay caridad para Cáritas 


mente— y por consiguiente sin dere- 
cho a existir ni mucho menos a expre- 
sarse. 

Cuando a principios de diciembre la 
Oposición convocó a una “marcha por 
la vida””, en conmemoración del cua- 
dragésimo aniversario de la Declara- 
ción Universal de los Derechos Huma- 
nos, la iniciativa fue apoyada por el ar- 
zobispo de Asunción, y ampliamente 
divulgada por Radio Cáritas, pese a 
que el gobierno negó permiso para la 
marcha. 

En la oleada represiva que precedió 
a la fecha establecida del 10 de diciem- 
bre, así como en días posteriores, en- 
tre el centenar de detenidos sin orden 
judicial figuraron seis periodistas de la 
emisora católica, entre ellos Oscar 
Acosta, secretario general del Sindicato 
de Periodistas del Paraguay. 

Pese a la posibilidad de litigar judi- 
cialmente, los responsables de la emi- 
sora resolvieron acatar la restricción, 
ya que nadie cree en la viabilidad de 
ganar un pleito al Estado en un marco 
de total sumisión del Poder Judicial. 
En consecuencia, la radio opera actual- 
mente con un transmisor precario de 
1 kilovatio, utilizado anteriormente co- 
mo equipo de emergencia para even- 
tuales fallas del principal. 

Para los analistas políticos, la arre- 
metida contra la radio se inscribe en 
un designio de acallar las polémicas que 
puedan deparar eventuales cambios en 
la cúpula del poder. El deterioro de la 
salud de Stroessner en los últimos me- 
ses del años pasado reavivó rumores 
sobre un esquema de sucesión que im- 
plicaría una reforma constitucional pa- 
ra la creación de la vicepresidencia de 
la República, que sería encomendada, 
elecciones mediante, al hijo mayor del 
presidente, Gustavo, recientemente as- 
cendido a coronel de la Fuerza Aérea. 
Ya que el proyecto no goza de consen- 
so unánime en el seno de las Fuerzas 
Armadas, se conjetura que el operati- 
vo estaría pretendido por una mayor 
represión —ya iniciada— a la bullan- 
guera oposición, un hostigamiento a 
la Iglesia, también en curso, y un si- 
lenciamiento al único medio de comu- 
nicación no vulnerable a otras presio- 
nes de tipo político o económico. L] 
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La revancha de los dioses 


Religión made 


in Japón 


Un viaje a través de los nuevos movimientos 
espirituales y religiosos del Japón tras la muerte del 
Emperador Hirohito. Análisis de un fenómeno 


típicamente moderno. 


Por Massimo Introvigne 


vuelve a poner en el primer plano 

de la actualidad no pocas de las 
cuestiones que tiene pendiente el aho- 
ra exitoso Japón. Tras la derrota su- 
frida en la Segunda Guerra Mundial 
—masacre de Hiroshima y Nagasaki 
incluidas— ese pueblo oriental pudo 
comprobar que su emperador no era 
Dios. Ahora, luego de su muerte, es 
probable que la continuidad religiosa 
que él encarnaba sufra mutaciones. 
Las nuevas religiones que surgen en 
Oriente, de alguna manera simétricas 
a fenómenos similares del mundo oc- 
cidental, pueden incidir también en es- 
tos cambios. El sentido religioso —por 
la senda correcta o por caminos equí.- 
vocos— surge empecinado del alma de 
los pueblos pese a la secularización rei- 
nante en las sociedades altamente de- 
sarrolladas. 

Si nos preguntásemos, ¿cuáles son 
las “nuevas religiones”” emergentes que 
hoy existen en el mundo? Pregunta am- 
bigua, se dirá, porque la respuesta de- 
pende sobre todo de la definición de 
“nueva religión””, sobre la cual no hay 
ningún acuerdo ni siquiera entre los es- 
pecialistas. Pero los primeros nombres 
que vendrán a la mente serán los Tes- 
tigos de Jehová, los Mormones, la 
Cientología... En realidad —aunque 
las estadísticas en esta área son noto- 
riamente poco confiables— el mayor 
movimiento mundial comúnmente ca- 
lificado como “nueva religión”” es un 
grupo japonés, la Soka Gakkai, a la 
cual diversas estimaciones atribuyen 
entre diez y dieciséis millones de segui- 
dores. Entre los mayores grupos se en- 
cuentran también —con un número de 
fieles que van de tres a cinco millones 


L a muerte del emperador Hirohito 


cada uno— toda una serie de movi- 
mientos japoneses: Tenrikyo, Seicho- 
No-le, Pl Kyodan, la Reiyukai y la 
Rissho Kosei-kai. No se trata de un fe- 
nómeno exclusivamente japonés: en 
Estados Unidos los fieles de las nue- 
vas religiones de Japón son cientos de 
miles; en Italia la Soka Gakkai cuenta 
con casi diez mil fieles, etc. La conclu- 
sión ya es la misma para todos los es- 
pecialistas: Japón se está acercando a 
los Estados Unidos como gran expor- 
tador de nuevas propuestas religiosas, 
y las nuevas religiones japonesas pue- 
den transformarse en las religiones 
mundiales del dos mil. Es sugestivo 
comparar la difusión de la nueva reli- 
giosidad japonesa con la expansión 
económica de Japón como potencia 
mundial, según itinerarios ya conoci- 
dos por Estados Unidos y aun antes 
por Inglaterra. Sin embargo hay que 
aclarar que las religiones japonesas que 
son exportadas son —salvo algunas 
excepciones— “nuevas”? también en su 
tierra de origen. Si algunas se remon- 
tan a la época cercana a la Segunda 
Guerra Mundial —llamada por un es- 
pecialista norteamericano, H. Neill 
MacFarland, *“la hora pico de los dio- 
ses”” en el Japón— muchos de los mo- 
vimientos que aprovecharon después 
de 1945 la libertad religiosa que acom- 
pañó la ocupación norteamericana na- 
cieron en el siglo pasado, en coinciden- 
cia con los grandes cambios que se pro- 
dujeron en la sociedad japonesa que 
fácilmente provocaron amplias crisis 
de identidad y suscitaron la exigencia 
de nuevas certezas. Todas las nuevas 
religiones japonesas —aunque de dis- 
tintos orígenes— tienen en común una 
serie de características generales: el rol 
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mesiánico del fundador, venerado co- 
mo kami (“espíritu divino””) viviente; 
un interés por el mundo de los espíri- 
tus, con raíces en la religiosidad popu- 
lar y en el populismo; una orientación 
práctica, con ritos y gestos que permi- 
ten entrar inmediatamente en comu- 
nicación con lo Divino y recibir bene- 
ficios incluso materiales (curaciones, 
éxito, bienestar); un frecuente milena- 
rismo, con “nuevas revelaciones”” que 
anuncian una edad de oro, precedida 
por desastres apocalípticos; la cons- 
trucción de nuevos santuarios y luga- 
res de peregrinación; un cierto compro- 
miso cultural (es típica la fundación de 
universidades) y a veces político. Mu- 
chos, finalmente —con la importante 
excepción de la Soka Gakkai, que re- 
presenta más bien un budismo 
intransigente— manifiestan un cierto 
sincretismo de elementos shintoístas, 
budistas, cristianos y a veces incluso 
derivaciones mágicas y ocultistas: un 
fenómeno que no es extraño a la tradi- 
ción japonesa, caracterizada por la 
““doble pertenencia”? de una misma 
persona a distintas religiones (en una 
estadistica de 1976 sobre cien millones 
de japoneses había 69 millones de ad- 
herentes a religiones diversas). 


El difunto Emperador. El era vínculo de 
identidad y garantía de unidad religiosa 


El budismo Nichiren. En Japón son 
unánimamente clasificados dentro de 
las “nuevas religiones”? los movimien- 
tos budistas que derivan del monje Ni- 
chiren (1222-1282), el cual se conven- 
ció de la importancia exclusiva (de don- 
de nace una cierta intolerancia respec- 
to de los otros grupos) de la escritura 
budista llamada Sutra del Loto para 
alcanzar la iluminación y la salvación 
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en la actual “época de la decadencia” 
(mapo). Nichiren insistía en la prácti- 
ca del daimoku, el canto repetido de 
las palabras Nam miyoho rende kyo 
(““Afirmo mi devoción a la ley mística 
del Sutra del Loto””) que consentiría 
a los hombres alcanzar el estado bea- 
tífico del Buda. Los seguidores de Ni- 
chiren formaron varias ““sectas”” de las 
cuales una, la Nichiren Shoshu (que se 
remonta por lo menos al siglo XIV) 
considera a Nichiren como el “*verda- 
dero Buda”” (del cual Shakyamuni — 
el Buda histórico— sería solamente un 
precursor) y atribuye una función sal- 
vífica única al Daigohonzon venerado 
en el santuario de Taiseki-jien el Monte 
Fuji, uno de los ciento treinta manda- 
la (pinturas sagradas) preparadas por 
Nichiren, sosteniendo que el canto del 
daimoku es realmente eficaz solamen- 
te si se realiza ante el Daigohonzon o 
ante una reproducción “autorizada”. 
En las ideas de la Nichiren Shoshu se 
inspira el movimiento Soke Gakkai, 
fundado en 1930 por Tsunesaburo Ma- 
kiguchi (1871-1944) —un educador, 
que murió en la cárcel durante la re- 
presión del gobierno contra las nuevas 
religiones— y que recibió su forma de- 
finitiva de Josei Toda (1900-1958) y del 
líder actual Daisaku Ikeda. Toda e Ike- 


da transformaron la Soka Gakkai en 


una gran organización (entre diez y die- 
ciséis millones de fieles en todo el mun- 
do) y gracias a ellos el canto del dai- 
moku resuena cada vez con mayor fre- 
cuencia en numerosos países. La Soka 
Gakkai se caracteriza también por la 
doctrina del obutau myogo (“no sepa- 
ración entre religión y sociedad””) que 


ha llevado —al contrario del retiro del: 


mundo de otros grupos inspirados en 
Buda— al compromiso militante para 
una ““democracia budista?” y a la fun- 
dación en 1964 del partido político Ko- 
meito, actualmente el tercero de Japón 
en número de votos y de diputados, y 
desde 1970 oficialmente separado de 
la Soka Gakkai pero que sin embargo 
sigue bajo la influencia de las opinio- 
nes de su líder. El movimiento contro- 
la también el diario Seiko Shimbun (ti- 
rada: cinco millones de ejemplares) y 
adquirió gran prestigio en Occidente 


por el diálogo entre su líder Ikeda y el . 


historiador y filósofo Arnold Toynbee. 


Una versión más “moderada” del 
budismo Nichiren —sin exclusivismo 
y con menor insistencia en el rol ““di- 
vino”” del fundador— es la difundida 
por la Reiyukai (poco menos de tres 
millones de fieles) y por el grupo de ma- 


Otoño 
Fotografía de Maeda Shinzo 
Caligrafía de Miura Tohseki 


yor éxito, la Risaho Kosei-kai (con ca- 
si cinco millones) fundado por Kikk- 
yo Niwano, que entre otras cosas fue 
el primer budista invitado como obser- 
vador al Concilio Vaticano II. La Ri- 
saho Kosei-kai manifiesta un particu- 
lar deseo de colaboración con grupos 
católicos occidentales que por su par- 
te la consideran típicamente budista y 
se asombran cuando en Japón se la 
considera una “nueva religión”. Tam- 
bién este movimiento, por otra parte, 
pertenece a la peculiar tradición Nichi- 
ren e incorporó —aunque hoy sean me- 
nos importantes que en los años cin- 
cuenta— elementos de la religiosidad 
popular japonesa relacionados con los 
fenómenos carismáticos de Myoko Na- 
ganuma (muerta en 1957). 


Movimientos de origen no budista. En- 
tre los grupos de origen no budista al- 
gunos estudiosos distinguen una “fa- 
milia Tenrikyo”” y una “familia Oomo- 
to””. La primera, que comprende, pa- 
ra citar solamente a los grupos mayo- 
res, a Kurozumikyo y Konko-kyo— 
tiene como modelo a una de las más 
antiguas nuevas religiones japonesas, 
Tenrikyo, que se remonta a la expe- 
riencia de Miki Nakayama (1798-1887), 
una campesina ““habitada”” por el dios 
Supremo Tenri-o-no-mikoto. Típica 
“nueva revelación”” Tenrikyo (tres mi- 
llones de fieles) insiste en dos medios 
privilegiados de comunicarse con lo di- 
vino: el “*“servicio””, una danza sagra- 
da de cinco hombres y cinco mujeres 
enmascarados alrededor del Kanrodal 
que marca a Oyasato (el centro del mo- 
vimiento) el lugar exacto donde los 
hombres habrían sido creados (por eso 
también otras nuevas religiones japo- 
nesas reclaman el descubrimiento en 
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lugares diversos); y el nazuke, una ora- 
ción de curación acompañada por ges- 
tos rituales. Al mismo tiempo Tenrik- 
yo —anticipándose a otros movimien- 
tos— creó un gran número de institu- 
ciones culturales, artísticas y educati- 
vas, entre ellas una universidad. 


La otra ““familia*” tiene como mo- 
delo a Oomoto, un movimiento que 
hoy está reducido a doscientos mil fie- 
les pero que llegó a tener dos millones 
entre las dos Guerras, cuando estaba 
guiado por la figura pintoresca de Oni- 
saburo Daguchi (1871-1948) —hijo 
adoptivo de la fundadora Nao Degu- 
chi— que, además de recibir numero- 
sas revelaciones desafió la persecución 
del gobierno asumiendo títulos reser- 
vados al emperador y recorriendo 


Mongolia en 1924 —durante la guerra 
chino-japonesa— a la cabeza de un 
ejército privado que lo había aclama- 
do como “salvador del mundo””. Con 
Oomoto empieza a ocupar el primer 
plano la influencia de los espíritus, que 
favorecen (o, en el caso de los antepa- 
sados, advierten) a los vivos; y junto 
a ellos la posibilidad de controlarlos a 
través de rituales particulares y el uso 
de objetos sagrados. 


De Oomoto salieron —o por lo me- 
nos fueron influidos por él— los fun- 
dadores de las más vivaces “'nuevas re- 
ligiones”” japonesas que surgieron al- 
rededor de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Algunas que tuvieron gran éxito 
incluso fuera de Japón tienen una 
orientación más “filosófica”” y han si- 
do influidas por pensadores occiden- 
tales. Es el caso de Pl Kyodan (“*Igle- 
sia de la perfecta libertad”, tres millo- 
nes de miembros) conocida por su le- 
ma “La vida es arte””, y de Seicho-No- 
le (“Casa dela Vida””, de cuatro a cin- 
co millones de miembros), fundada por 
el “hombre de los milagros”? Masaha- 
ru Taniguchi a partir de la noción se- 
gún la cual el mal —físico y moral— 
no existe, y para eliminarlo es suficiente 
convencerse de su irrealidad. Otros 
movimientos como la Iglesia del Me- 
sianismo Mundial (Sekai Kyusei-ky0), 
difundieron en el mundo gestos sim- 
ples como el johrei, la transmisión de 
la luz de Dios a los hombres —para la 
curación del mal — y también a la tie- 
rra, para purificarla y favorecer una 
“agricultura natural”. 

Con la segunda, familia de movi- 
mientos se relaciona generalmente a 
Mahikari, fundado por Kotama Oka- 
da (1901-1974) y que actualmente está 


guiado por su hija adoptiva Keishu 
Okada. Mahikari parece constituir más 
bien un tipo en sí mismo, porque en 
él se encuentran —integrados y 
modificados— muchos temas que ya 
hemos reconocido. Los elementos fun- 
damentales de Mahikari son la trans- 
misión de la Luz Divina de parte de ini- 
ciados que llevan un objeto sagrado 
(omitama) elevando la mano en la 
práctica del okiyome; una *““nueva re- 
velación? del Dios Creador Su, que se- 
ñala en el mundo de los espíritus la cau- 
sa de muchos de los problemas que el 
okiyome puede resolver y al mismo 
tiempo propone una elaborada teolo- 
gía de la historia anunciando un futu- 
ro escatológico; la construcción de un 


intérpretes y admiradores 


Templo Mundial, Suza, en Takayama, 
en un sitio presentado como el lugar 
de la creación de los hombres. 


El éxito de Mahikari y delos otros gru- 
pos que hemos citado permite retomar 
— incluso para los movimientos de ori- 
gen japonés— las conclusiones que a 
menudo se extraen del estudio de las 
““nuevas religiones”? nacidas en Occi- 
dente. Cuando la sociedad se seculari- 
za (como también ocurrió en Japón) 
y la religión tradicional pierde empu- 
je, un escepticismo masivo no es el úni- 
co camino posible: contemporánea- 
mente —como una prueba de la difi- 
cultad para eliminar la búsaueda de la 
religiosidad que urgen en el corazón de 


Serena, apacible y hermosa. La imagen del Buda cuenta con multitud de seguidores 


los hombres— surgen también nuevas 
religiones. Y al mismo tiempo, si las 
religiones tradicionales se contentan 
con un rol periférico en la sociedad se- 
cularizada, muchos —insatisfechos— 
se entusiasman con las religiones nue- 
vas que —para usar el eslogan de la So- 
ka Gakkai— hacen de la **no separa- 
ción entre la religión y la sociedad”” su 
bandera. Sin que deje de haber en ellas. 
aspectos discutibles, las nuevas religio- 
nes japoneas parecen ser un fenóme- 
no en el cual se pone de manifiesto 
una vez más las exigencias sofocadas 
por el secularismo que salen a la luz 
en formas imprevisibles. En Japón, co- 
mo en Occidente, las nuevas religiones 
no son supervivencias de un mundo su- 


perado, son un fenómeno típicamente 
moderno y al mismo tiempo de pro- 
testa contra la modernidad. Inmedia- 
tamente después de la Segunda Gue- 
rra Mundial la crisis de identidad ja- 
ponesa determinó una “hora pico de 
los dioses”? cuyos efectos se extendie- 
ron poco a poco —por medio de la ex- 
portación de las mayores nuevas reli- 
giones japonesas— a todo el mundo. 
¿La muerte del emperador Hirohito 
—que corre el riesgo de provocar una 
nueva crisis de identidad, al desapare- 
cer un símbolo de continuidad fami- 
liar y al mismo tiempo una garantía 
desde el punto de vista religioso— ¿po- 
drá originar una nueva ““hora pico de 
los dioses??? Ll] 
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os romanos empezaron a lla- 
L marlo “Papa negro”” en tiem- 

pos del máximo esplendor de la 
Compañía de Jesús, hace más o me- 
nos tres siglos. Lo mismo que el **Pa- 
pa blanco” el general de este combati- 
vo ejército de la Iglesia era elegido de 
por vida. En cuanto a.influencia sobre 
la cristiandad la del jefe de los jesuitas 
parecía casi igualar la del mismo Vica- 
rio de Cristo en la tierra. Tanto es así 
que a los ojos del malicioso pueblo de 
la Ciudad Eterna, no muy al tanto de 
las cuestiones teológicas, la única di- 
ferencia visible parecía ser el color de 
la sotana que vestían los dos ““Papas””: 
blanca la del sucesor de Pedro, negra 
la del sucesor de san Ignacio. 
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DMI ANO, 
Entrevista al Padre General de los jesuitas 


Habla Kolvenbach 


el impenetrable 


A cinco años de su designación, el General de la más 
importante orden misionera de la Iglesia, el holandés 
Peter-Hans Kolvenbach, habla para nuestra revista: 
«Un cierto modo de ser Compañía de Jesús ha 
muerto”. “El Espíritu nos llama a colaborar en medio 
de los nuevos movimientos eclesiales””. “La idea de 
una Compañía prevalentemente asiática en el dos mil 
no nos asusta en absoluto””. ¿Crisis de vocaciones? 
“Me preocupa más la perseverancia que la cantidad 


de ingresos. ?” 


Por Lucio Brunelli 


Los tiempos han cambiado, pero la 
figura del general de la Compañía de 
Jesús está siempre rodeada de un halo 
enigmático y de sagrado respeto. Á pe- 
sar de las pérdidas ocasionadas por los 
avances de la secularización (doce mil 
hombre menos respecto de 1965) él es 
hasta hoy el conductor de la más pres- 
tigiosa orden misionera de la Iglesia ca- 
tólica en el mundo. 

Vigésimo octavo sucesor de san lg- 
nacio de Loyola desde el mes de setiem- 
bre de 1983 es el holandés Peter-Hans 
Kolvenbach, 60 años, de los cuales 
transcurrió 25 en el Líbano. Hombre 
ascético, enamorado de la espirituali- 
dad oriental, no carece de sentido del 
humor. Después de los años difíciles 
de intervención de un **comisario”” en 
la Compañía (1981-1983) decidida por 
Juan Pablo II (aunque su posibilidad 
flotaba ya en el aire durante los últi- 
mos años del pontificado de Pablo VI) 
tocó a él la ardua pero apasionante ta- 
rea de guiar la Orden ignaciana fuera 
del pozo en el cual parecía haberse em- 
pantanado después del Concilio. Con 
gran cordialidad el actual “Papa ne- 
gro”” aceptó contestar todas nuestras 
preguntas. 

—La Compañía de Jesús se prepa- 
ra para celebrar dos importantes ani- 
versarios: 450 años de la fundación de 
la Orden (1540-1990) y el quinto cen- 


tenario del nacimiento de san Ignacio 
(1491-1991). ¿Cuáles son los sentimien- 
tos, inquietudes, esperanzas con que 
invitará a los jesuitas de todo el mun- 
do a participar en este año jubilar es- 
pecial? 

PETER HANS KOLVENBACH: 
—El sentimiento de gratitud al Señor 
por el pasado, las esperanzas del futu- 
ro y las preocupaciones del presente 
convergen en la llamada que el papa 
Pablo Il aprobó en 1540: “Militar por 
Dios, tras la bandera de la cruz, en es- 
ta Compañía que nosotros deseamos 
ornada con el nombre de Jesús, y ser- 
vir solamente al Señor y al Romano 
Pontífice, su Vicario en la tierra””. Es- 
tas palabras sintetizan la experiencia 
mística del mismo san Ignacio y el ori- 
gen de los jesuitas. Como esta llama- 
da es un don de Dios, la celebración 
de los aniversarios será una acción de 
gracias. Y como ante esta llamada la 
que nos toca a nosotros tan sólo el ofre- 
cimiento, los festejos serán un momen- 
to privilegiado de verificación, en el 
sentido ignaciano del término. Una fi- 
delidad incondicional a la Iglesia, je- 
rárquicamente articulada —que no es 
lo mismo que encerrarse exclusivamen- 
te en un trabajo intraeclesial— con una 
apertura misionera hacia el mundo. Y 
no para diluirlo, sino precisamente pa- 
ra llevar a él el corazón de la Iglesia. 


Es una tarea apostólica que, aún des- 
pués de 450 años, hay que recomenzar 
siempre, impulsados por el soplo del 
Espíritu del Señor. De esta verificación 
surgirán, con la gracia de Dios, las es- 
peranzas para un servicio aún mayor, 
como escribí en una carta que será en- 
viada a toda la Compañía el 2 de fe- 
brero. 

—Los jesuitas son todavía la orden 
misionera más consistente de la Igle- 
sia católica. Sin embargo, como Ud. 
dijo en 1987 hablando a los procura- 
dores de la Compañía, términos como 
“misión”, “conversión” O “difusión 
del Evangelio” provocan dificultades 
en los mismos ambientes misioneros, 
sin excluir a los jesuitas: se prefiere ha- 
blar de promoción de determinadas 
causas sociales o de convergencia en 
determinados valores humanos. ¿Cuál 
es, según su criterio, el origen de esta 
dificultad y cómo podría ser supera- 
da? 

KOLVENBACH: —La tentación 
de dividir y también de oponer evan- 
gelización y promoción humana supe- 
ra ampliamente la Compañía de J esús. 
Ella afecta sobre todo al primer mun- 
do, probablemente como consecuen- 
cia de un pensamiento secularizado que 
percibe en el anuncio del Evangelio un 
obstáculo para la urgencia de hacer 
frente a los problemas socioeconómi- 
cos concretos e inmediatos. Como si 
la humanidad se pudiera permitir el lu- 
jo de pensar en el cielo solamente des- 
pués de que lograra gOzar de lo mejor 
de este mundo. Sin embargo, la efica- 
cia del cristianismo en términos de pro- 
moción social y económica del hom- 
bre es un hecho histórico y no necesita 
pruebas. El Santo Padre no deja de in- 
terpelar las conciencias en nombre del 
mandamiento nuevo a favor de toda 
miseria humana. Solamente la efica- 
cia del cristianismo tiene esta particu- 
laridad: que contempla toda la perso- 
na humana en sus miserias materiales 
y espirituales. Porque la persona hu- 
mana, toda persona humana, no vive 
solamente de pan sino del anuncio del 
Evangelio. El desarrollo socioeconó- 
mico, indispensable para promover el 
bien de la persona humana, deja in- 
mutable el hambre espiritual que sola- 
mente Dios suscita al crearle y que so- 
lamente El sacia donándose a sí mis- 
mo por medio del Evangelio anuncia- 
do y vivido. 

—Tratemos de hacer juntos una 
vuelta al mundo siguiendo las huellas 
de la presencia jesuita en los distintos 


continentes. Comencemos por Asia, 
visto que en la India, según algunas 
previsiones, antes del dos mil se con- 
centrará el mayor número de miem- 
bros de la Compañía. ¿Cuáles son los 
desafíos a los que aquí debe hacer fren- 
te la acción apostólica de los jesuitas? 

KOLVENBACH: — Actualmente 
operan en Asia más de 5.000 jesuitas 
de los cuales 3.000 lo hacen en la In- 
dia. Es una Compañía joven, dinámi- 
ca, y como alo largo de su historia mu- 
chas veces la Compañía tuvo mayorías 
numéricas en este o en aquel continen- 
te o país, la idea de una Compañía pre- 
valentemente “asiática”? en el dos mil 
no nos asusta en absoluto. 

Aquí el gran desafío sigue siendo la 
inculturación dentro de la perspectiva 
de la evangelización en el continente 
de las grandes religiones. La sinagoga 
y la mezquita por lo menos tienen en 
común una cultura abrahámica de la 
palabra. En Asia la Iglesia toma con- 
ciencia, probablemente más que en 
otras partes, de las palabras de Pablo 
VI, el cual afirmaba que el Evangelio 
y, en consecuencia, la evangelización 
no son incompatibles con las culturas 
y por lo tanto pueden impregnarlas a 
todas sin someterse a ninguna. Es un 
verdadero desafío que continúa la lí- 
nea de un san Pablo que, haciéndose 
todo en todos, se niega a endulzar el 
Evangelio del Señor para agradar a los 
hombres. | 

—Hay quienes denuncian el riesgo, 


EN PRIMER PLANO 


e) 


a 


A la izquierda, la entrada de la Pontificia 
Universidad Giregoriana en Roma, dirigi- 
da por los jesui tas. Arriba, algunas de las 
publicaciones d.e la Compañía 


E 
Sl 


en el esfuerzo «Je la inculturación y en 
el diálogo interreligioso que están lle- 
vando a cabo l'os jesuitas en Asia, de 
reducir al Cristo a uno de los tantos 
gurú o maestro:; de ascesis y moral que 
pululan en la historia espiritual de 
Oriente. Me parece que en este senti- 
do el editorial dle la Civiltá Cattolica 
del 17 de diciemb re pasado aclare pun- 
tos importantes. .. 

KOLVENBAC H: —Para encontrar 
al Cristo todos nosotros recurrimos a 
imágenes. En los ¿Ejercicios Espiritua- 
les san Ignacio ut iliza explícitamente 
la imagen de un rey medieval para com- 
prender mejor a Aquel que es el Rey 
eterno. En la larg:1 lista de imágenes 
usadas por la cristi andad para captar 
algún aspecto de la insondable rique- 
za del Cristo, el gui ú también podría 
tener su lugar; a con dición de no redu- 
cir la plenitud del Se. ñor a este solo as- 
pecto. El peligro re:side más bien en 
usar símbolos y paja bras de una uni- 
versalidad tal que y: 110 respeten la sin- 
gularidad de la persona del Cristo. El 
Verbo se hizo carrie en un lugar con- 
creto y determinado, y” solamente allí. 
La obra de evangelización, aun asu- 
miendo a pedido de la ¡Iglesia la incul- 
turación y el diálogo, «>stará siempre 
caracterizada por lla locuira y el escán- 
dalo de un misterio de enc:arnación, Ca- 
racterizada por una cruz. Aun pro- 
puesto con las forn 1as más apropiadas, 
el Evangelio exigirá siemp re de todos, 
de nosotros mism:os, una 1"eal conver- 
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Arriba, un detalle de los 
participantes en la reu- 
nión que eligió al nuevo 
General holandés. Al la-. 
do, Kolvenbach abraza s | 
su antecesor, el españo | 
padre Arrupe 


sión del corazón. 

—Antes de desp=dirnos de Asia es 
casi obligatoria una mirada al país que 
cuenta con el mayc» número de habi- 
tantes del mundo:: China, donde su 
consejero Giusepr re Pittau realizó re- 
cientemente una lr nportante visita. Es 
sabido que hay je suitas chinos (como 

“el obispo Jin Luxi an) que optaron por 
colaborar con el gobierno comunista 
adhiriendo de he cho a la Asociación 
Patriótica y otro s que consideran esta 
opción como un a traición a la fe cató- 
lica. ¿Qué conse jo les daría a los jesui- 
tas partidarios « le cada una de las dos 
posiciones? 

KOLVENB21C'H: —La Iglesia en 
China vive una :situ'ación muy compleja 
y singular. Hoyr existe más libertad que 
antes, pero co'n fuertes restricciones y 
con la imposi! vilid:ad de tener relacio- 
nes libres con, la S¡anta Sede. Para al- 
guien que vive fuera de este continen- 
te y que no ¡puede comunicarse libre- 
mente con l os jesuitas chinos es muy 
difícil dar c«>nsejos . Los principios ge- 
nerales son claros, pero la aplicación 
en los casos concre:tos, sobre todo en 
los casos l ímite, exige prudencia, hu- 
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mildad, coraje. Por lo tanto no se pue- 
de hacer un juicio general sino que hay 
que examinar caso por caso. En estos 
últimos 35 años en China muchos je- 
suitas dieron su vida por permanecer 
fieles a Cristo y a su Iglesia en unión 
con y bajo el Papa. Otros jesuitas, a 
causa de esta misma fidelidad pasaron 
muchos años en la cárcel o en campos 
de concentración; puestos en libertad 
unos pocos de ellos, después de un pro- 
longado y duro discernimiento, y a pe- 
sar de no adherirse como miembros a 
la Asociación Patriótica, decidieron, 
para evitar males mayores a la Iglesia, 
colaborar en ciertos sectores con dicha 
Asociación Patriótica aprobada por el 
régimen comunista. A pesar de esta co- 
laboración cada vez que se presenta la 
ocasión, estos jesuitas tratan de man1- 


festar que su fidelidad está intacta y 
expresan el deseo ardiente de que cuan- 
to antes pueda concretarse una situa- 
ción de total y libre unión con la Santa 
Sede. 

—Sigamos con nuestro viaje dentro del 
universo jesuítico atravesando el océa- 
no Pacífico y llegando a América del 
Norte. Aquí trabajan aproximada- 
mente seis mil jesuitas: en la actuali- 
dad es la presencia numéricamente más 
importante de la Compañía, pero tam- 
bién la que más sufre por la crisis de 
las vocaciones y por el primado de los 
abandonos. ¿Qué impresión se llevó de 
su larga visita a los EE.UU. del pasa- 
do mes de octubre? 


KOLVENBACH: —Lo que siem- 
pre me llama la atención en EE.UU. 
es la convicción de que allí los proble- 
mas no existen para que nos lamente- 
mos, sino para ser resueltos. Gracias 
a este optimismo vivido en la fe al ni- 
vel del impulso apostólico, los jesuitas 
se empeñan, con eficacia y creatividad, 
en encontrar soluciones a los proble- 
mas que se les plantean, y ciertamente 
la disminución del número de vocacio- 
nes —fenómeno general en la Iglesia 
norteamericana— es un problema di- 
fícil. Con este entusiasmo, aun cuan- 
do siguen estando muy presentes en el 
apostolado de la educación católica, es- 
tán logrando mediante una planifica- 
ción extender el apostolado de los Ejer- 
cicios Espirituales y dar nuevas formas 
concretas al apostolado que Juan Pa- 
blo II destacó en su reciente encíclica 
social. Y de este modo en vez de reple-: 
garse sobre sí mismos han multiplica- 
do sus tareas apostólicas en América 
latina, en Africa y en Oceanía. Sin du- 
da no es fácil en una sociedad que va 
a la caza del bienestar y del éxito, dar 
testimonio como religiosos de que ““el 
mundo no puede ser transfigurado y 
ofrecido a Dios sin el espíritu de las bie- 
naventuranzas”? como dice el Conci- 
lio. Los jesuitas norteamericanos de- 
ben trabajar en una sociedad que ab- 
solutiza las libertades democráticas de 
las cuales son muy celosos, pero que 
planteará siempre problemas a cual- 
quier forma de autoridad que proven- 
ga de lo alto o, peor aún, de afuera. 
Los medios de comunicación presen- 
tan aquí con facilidad a la Iglesia sola- 
mente como una de las tantas institu- 
ciones, falseando de este modo su ima- 
gen y su realidad. Es también una so- 
ciedad en la cual las infidelidades en 
la vida familiar, en la vida sacerdotal 
y en la religiosa son de dominio públi- 
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co. En este contexto la obediencia, la 
eclesialidad y la fidelidad propias de 
toda auténtica vocación religiosa se 
transforman, tal vez más que en otras 
partes, en verdaderos desafíos. 

—Abandonemos el Norte consumis- 
ta y bajemos al hemisferio Sur, a esa 
América latina que hace tres siglos co- 
noció el extraordinario experimento 
misionero de las reducciones jesuíticas 
entre los guaraníes. Según su criterio, 
¿es posible todavía hoy obtener de 
aquella experiencia una enseñanza 
práctica que de alguna manera sea una 
alternativa tanto para las corrientes filo 
marxistas de la Teología de la Libera- 
ción como para la mediocridad y la 
abstracción de tantas “planificaciones 
pastorales?” actuales? 

-  KOLVENBACH: — Aunque el ci- 
ne, con la película La Misión llamó la 
atención mundial sobre las reduccio- 
nes —con fuertes errores históricos por 
otra parte— las famosas *“*repúblicas 
de los jesuitas”? pertenecen definitiva- 
mente al pasado y cualquier nostalgia 
estaría fuera de lugar. Sin embargo, co- 
mo Ud. dice, estas ““reducciones”” que- 
dan en la historia como una prueba de 
que la enseñanza social de la Iglesia 
puede inspirar modelos concretos pa- 
ra la salvación y el bienestar de todo 
un pueblo amenazado por el extermi- 
nio, en ese momento, los guaraníes. 
Dejando alos teólogos la tarea de pre- 
cisar su valor y recurriendo más bien 
a una expresión de la encíclica social 
del Santo Padre, se podría decir que 
allí donde abundan tantas ““estructu- 
ras de pecado” la Iglesia puede y debe 
dar vida a “estructuras de gracia””. Co- 
mo en el tiempo de las ““reducciones”” 
somos reclamados por las urgencias de 
nuestro tiempo para construir algo 
nuevo, creando de este modo una al- 
ternativa para las soluciones inacepta- 
bles propuestas por las ideologías mar- 
xistas. El fracaso de la economía so- 
viética debiera, previsiblemente, vaciar 
de su atractivo a la ideología marxis- 
ta. Pero para hacer frente a toda la mi- 
seria que un capitalismo liberal provo- 
ca en el mundo con la complicidad in- 
consciente de paísés enteros, aquella 
misma fe, competencia y generosidad 
que fueron el origen de las **repúbli- 
cas de los jesuitas?” serán necesarias pa- 
ra asegurar que el llamado de la Solli- 
citudo rei socialis no quede como letra 
muerta. 


-—Hace poco en Brasil y en Perú al- 
gunos jesuitas provocaron una cierta 
agitación declarando públicamente 


Arriba, el ex jesuita Fernando Caraenal, ex- 


pación en el gobierno sandinista. A la de- 
recha, Giuseppe Pittau, vicario general de 
la orden 


que es necesario que sea revocada la 
excomunión con que la Iglesia castiga 
alos afiliados a la masonería. Visto que 
también en otras naciones (y en otros 
continentes) hay jesuitas empeñados en 
defender la causa de la reconciliación 
católico-masónica le pregunto: ¿se tra- 
ta de una política general de la Com- 
pañía o de opiniones e iniciativas to- 
talmente personales? 
KOLVENBACH: —Es impropio 
hablar de una política general de la 
Compañía. Nosotros disponemos de 
muy pocos especialistas en la masone- 
ría como para poder ayudar a la Igle- 
sia en este campo tan complejo. Es 
exacto que algunos de ellos están en 
Brasil. Después del decreto del Vati- 
cano II sobre la libertad religiosa, so- 
bre todo en los países donde la maso- 
nería no atacaba a la Iglesia, fue desa- 
rrollándose una actitud favorable al 
diálogo, sobre todo con algunas co- 
rrientes que se dicen “cristianas por 
simpatía*”. Cuando la Iglesia consta- 
tó que esta fe muy depurada en el Gran 
Relojero o en un Arquitecto del mun- 
do, presentada a través de una disci- 
plina altamente nacional, podía sola- 
mente engañar a los cristianos, insis- 
tió en sus viejas prohibiciones. Multi- 
plicó las advertencias para evitar, por 
medio de estas aclaraciones, cualquier 
ambiguedad respecto de las logias. Es- 
to que en un primer momento pareció 
un cambio de actitud respecto de la ma- 
sonería inquietó inicialmente a aque- 
llos jesuitas que en Brasil y en otros paí- 


ses tenían un diálogo con los masones. 
El diálogo continuó después en mayor 
o menor medida, pero se lleva a cabo 
dentro de la claridad deseada por la 
Iglesia. 

Atravesemos esta vez el océano 


Atlántico y detengámonos un momen- 
to en Africa, el continente donde este 
último año se registró la máxima ex- 
pansión porcentual de la Compañía de 
Jesús. A la luz del reciente anuncio 
pontificio de un Sínodo ““africano””, 
¿qué impresiones tiene de la joven Igle- 
sia del continente? 

KOLVENBACH: —A pesar del li- 
mitado número de viajes que he reali- 
zado por Africa tuve de todos modos 
la oportunidad de constatar la ampli- 
tud de problemas que deben afrontar 
las Iglesias locales de los países que he 
visitado y la urgencia de las respuestas 
que hay que dar. Un conjunto de dra- 
máticos factores que determinan el 
contexto en el cual la Iglesia existe y 
la Compañía trabaja. 

Pablo VI fue el primer papa que im- 
pulsó un “cristianismo africano””: ““Se- 
rá necesario que vuestra alma africa- 
na sea profundamente impregnada por 
los carismas secretos del cristianismo 
para que luego éstos se difundan libre- 
mente en belleza y sabiduría, a la ma- 
nera africana””. En continuidad con es- 
te deseo hay todo un trabajo que se es- 
tá gestando, incluyendo la anunciada 
Asamblea especial para Africa del Sí- 
nodo de los obispos. Personalmente 
considero problemático hablar de una 
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“teología africana”? porque en Africa 
hay tantas tradiciones y culturas dife- 
rentes que un sistema de pensamien- 
tos teológicos unificado sería artificio- 
so y en todo caso representaría un em- 
pobrecimiento. De todos modos el flo- 
recimiento de sectas de inspiración cris- 
tiana en Africa debe hacernos reflexio- 
nar. 

—Basándose en la experiencia de los 
jesuitas, ¿qué “competidor”? conside- 
ra más temible para la presencia mi- 
sionera en Africa: el marxismo o el Is- 
lam? 

KOLVENBACH: —Es difícil dar 
una respuesta. Aun teniendo en cuen- 
ta la enorme diversidad del continente 
africano tal vez podría decirse que el 
marxismo se encuentra en dificultades, 
si es que realmente existió alguna vez, 
sobre todo en algunos países no- 
alineados y anticapitalistas. En cam- 
bio el Islam no deja de penetrar lenta 
pero firmemente en las naciones afri- 
canas, sobre todo allí donde el Islam 
proporciona un modelo de sociedad a 
las etnias o comunidades que abando- 
nan los modelos antiguos. 


—En el camino de regreso hacia el 
Viejo Mundo pasamos por la turbu- 
lenta encrucijada medioriental, donde 
Ud. transcurrió gran parte de su vida. 
¿Qué solución ve para el conflicto 
árabe-israelí? ¿Hay jesuitas en los te- 
rritorios árabes ocupados por Israel? 


KOLVENBACH: —Justamente 
porque tuve este privilegio —es la gra- 
cia de mi vida— de haber vivido largo 
tiempo en el Cercano Oriente y de ha- 
ber sufrido como todos por la guerra 
cruenta que allí reinaba, prefiero de- 
jarles a los políticos las soluciones pa- 
ra el porvenir, sobre todo porque el 
pueblo palestino ha tenido éxito en una 
operación diplomática de apertura ante 
la cual las naciones interesadas no pue- 
den permanecer indiferentes. Aunque 
no sería justo hablar de guerra de reli- 
gión, ésta juega sin embargo un rol pre- 
ponderante en el conflicto de Medio 
Oriente. ¿Entonces por qué no expre- 
sar con palabras que son sagrados mis 
deseos para esta área incandescente? 
Con el Salmo 122 se pide la paz para 
Jerusalén: “Que reine la paz dentro de 
tus murallas”?. Centrar toda su políti- 
ca en la violencia no llevará nunca a 
una paz justa. En cuanto a los musul- 
manes, el Corán les recuerda: **Tú ve- 
rás que los amigos más cercanos de los 
creyentes seguirán siendo aquellos que 
dicen: “nosotros somos cristianos”.”” 
Los tiempos de un pueblo que fanáti- 


34 - ESQUIU - 22 de enero de 1989 


de la Orden 

camente desconfía del mundo entero, 
seguro de poseer él solo, exclusivamen- 
te, la luz del porvenir se ha terminado: 
este porvenir debe ser construido con 
muchos más creyentes, amigos o her- 
manos de los que se piensa o desea. A 
los cristianos del Cercano Oriente, por 
último, es necesario repetirles después 
de tantos siglos la amenaza del Señor: 
“Ninguna ciudad o familia en discor- 
dia puede mantenerse en pie””. Aun- 
que sea comprensible, sobre todo en 
el caso de Líbano, una enemistad y una 
desconfianza seculares entre las comu- 
nidades, ellas están condenadas a coe- 
xistir y a vivir juntas.Los jesuitas es- 
tán presentes en este mundo de alta ten- 
sión —incluso en los territorios ocu- 
pados— y como constructores de la 
paz han pagado un fuerte tributo en 
jesuitas torturados, asesinados, expul- 
sados. 

—Estamos de nuevo en la vieja 
Europa. Según su opinión la aridez vo- 
cacional que sufre aquí la Compañía 
(en Francia el año pasado hubo un so- 
lo ingresado en los noviciados jesuitas), 
¿refleja simplemente la crisis que afecta 
a toda la Iglesia o hay algún motivo 
especial relacionado con la imagen que 


Numéricamente los jesuitas indios se hacen progresivamente mayoritarios en el conjunto 


la Compañía dio de sí misma en los 
veinte años que siguieron al Concilio? 
KOLVENBACH: —Las vocaciones 
no se fabrican: las familias religiosas, 
que son un don gratuito que Dios hace - 
a la Iglesia y que no han recibido nin- 
guna promesa de perpetuidad, las re- 
ciben de las manos de Aquel que es el 
Señor de la viña. Sería un grave error 
dejarse llevar por la obsesión de tener 
a toda costa un cierto número de can- 
didatos, en detrimento de la calidad de 
una vocación. Su pregunta se refiere 
a Europa occidental, porque en Euro- 
pa oriental no faltan las vocaciones. 
Este hecho debe permitirnos sacar al- 
guna conclusión. Por lo menos que en 
el Este comunista los jóvenes se ven 
obligados a conquistar un lugar y en 
este despertar de una responsabilidad 
personal ante la Iglesia del Señor es 
donde ellos descubren la vocación re- 
cibida. Mientras que los jóvenes de 
Europa occidental son más propensos 
a dejarse estar, sin que nada los haga 
sentirse interpelados. La crisis demo- 
gráfica y una reducción de la vitalidad 
de la Iglesia —hasta tal punto que re- 
sulta urgente una nueva evangeliza- 
ción— hacen el resto. Además es ne- 
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cesario tener en cuenta el florecimien- 
to de los nuevos movimientos eclesia- 
les que proponen a los jóvenes una am- 
plia gama de posibilidades para servir 
a la Iglesia del Señor. 

También en la Compañía el núme- 
ro de las vocaciones se reduio y mues- 
tra una extraña discontinuidad (por 
ejemplo la provincia de Francia pasa 
de un año a otro de uno a ocho novi- 
cios). Gracias a su misión trans- 
nacional la Compañía no está condi- 
cionada por estas crisis; por el contra- 
rio está agradecida al Señor de la viña 
por los 600 novicios de todo el mundo 
que cada año acoge. Para ser sinceros 
lo que nos preocupa, más que los in- 
gresos es la perseverancia. En general 
tampoco en Europa occidental se está 
cuestionando la generosidad o la bús- 
queda de lo religioso por parte de la 
juventud. Lo que puede constituir un 
obstáculo para ser jesuita es muchas 
-yeces un cierto inmediatismo que se re- 
siste al camino austero de la formación 
en vistas a un servicio más grande. 

De parte de la Compañía puede ha- 
ber hoy una falta de contacto apropia- 
do con el mundo de los jóvenes. Esta 
o aquella comunidad jesuita no respon- 
de a la justa expectativa espiritual de 
los jóvenes. A veces es la misma Com- 
pañía la que necesita cambiar, porque 
los jóvenes que desean vivir una vida 
religiosa apostólica buscan expresiones 
más límpidas, más vigorosas y más co- 
munitarias de nuestra vida en el Espí- 
ritu para vivir una experiencia de Dios 
que, por lo menos en Europa occiden- 
tal ya no es la misma que se buscaba 
en la época inmediatamente posterior 
al Concilio ni la aventura de mayo del 
"68. 

—Concretamente, ¿qué puede ha- 
cer Ud., desde el gobierno de la Com- 
pañía, para estimular a los jesuitas para 
que cumplan este cambio? Hay quie- 
nes piensan que el actual General es de- 
masiado discreto en el arte de gober- 
nar —o sea de intervenir— con el pre- 
texto de respetar la libertad de cada 
uno... 


KOLVENBACH: —San Ignacio re- 
quiere del general de la Compañía que 
sepa unir severidad y mansedumbre de 
tal forma que jamás se deje desviar de 
lo que él haya considerado que es lo 
más grato a Dios Nuestro Señor, ni fal- 
tar con sus hermanos en aquella ter- 
nura —es Ignacio el que habla— que 
les debe. Lo cual significa que se debe 
quitar a la Compañía y a su General 
toda connotación militarista. 


Ignacio consideraba que lo esencial 
del gobierno era la “caridad discreta”, 
que de ningún modo consideraba una 
debilidad o causa de anarquía en la 
Compañía. Por el contrario, teniendo 
en cuenta, en nombre del Señor, las 
personas y sus caracteres, las condicio- 
nes de vida y las situaciones concretas, 
las culturas y las Iglesias particulares, 
ella solicita a la conciencia de todos y 
de cada uno lo que el Señor espera de 
él para su Reino, traduciendo esta lla- 
mada en decisiones concretas. ' 

De este modo la Compañía perma- 
nece fiel al tipo de gobierno que Igna- 
cio había concebido y que la Iglesia ha 
aprobado. Es la misma Iglesia que, du- 
rante el Concilio, pidió a toda la vida 
religiosa que se renovara en plena fi- 
delidad a su propio patrimonio espiri- 
tual. Es en este proceso de renovación 
que un cierto modo de ser Compañía 
de Jesús ha muerto. 

—Hemos llegado al final de nues- 


la pena. Fue él mismo entonces quien 
pidió, al comienzo de su camino espi- 
ritual que el Espíritu del Señor fuese 
guiando *““un gran corazón y una gran 
generosidad””. 

—La Europa secularizada ha sido 
también la cuna de nuevos movimien- 
tos eclesiales, cada uno con su propia 
fisonomía y originalidad, ¿cómo ven 
los jesuitas estas nuevas realidades? 

KOLVENBACH: —Es un verdade- 
ro signo de que el Espíritu del Señor 
sigue vivificando a su Iglesia. Este flo- 
recimiento de movimientos eclesiales 
asegura, en una Europa occidental en 
vías de secularización, la vitalidad de 
la fe, de la esperanza y de la caridad 
en formas nuevas y originales. A tra- 
vés de todo lo que en estos movimien- 
tos es auténtico y reconocido por la 
Iglesia el Espíritu llama a todo el pue- 
blo de Dios, y también a los jesuitas. 
Por otra parte algunos de ellos ayuda- 
ron a veces en los comienzos de estos 


El trabajo misionero de los jesuitas es de un valor inapreciable. Fiesta del centenario de 
la misión jesuita entre los indios Wyoming 


tro viaje: imagínese ahora que frente 
a Ud. está un joven cualquiera de una 
metrópolis poscristiana, indiferente 
ante la Iglesia: ¿cómo comenzaría si 
quisiera proponerle el severo ideal de 
san Ignacio? 

KOLVENBACH: —No por un 
ideal severo y austero, sencillamente 
porque ni siquiera para el mismo Ig- 
nacio fue éste el punto de partida. El 
más bien fue atrapado por Dios a tra- 
vés de ese deseo que existía ya en su 
interior de hacer con su vida, con sus 
talentos y con su ideal algo que valiera 


movimientos, y, cuando se lo piden, 
siguen acompañándolos. Los ejemplos 
vivos de fervor y de generosidad invi- 
tan a los jesuitas a volver a las fuentes 
de su propio patrimonio espiritual pa- 
ra emprender nuevos desafíos apostó- 
licos, para redescubrir ciertos aspectos 
olvidados y para discernir con seguri- 
dad cuál será la contribución específi- 
ca a la Iglesia a la cual el Espíritu lla- 
ma a la Compañía en medio de estos 
nuevos movimientos. L] 
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De la Torre y Molinas 


Los combatientes de 
las causas erradas 


Lisandro de la Torre, fervoroso creyente del ateísmo, 
equivocó sus metas. Ricardo Molinas no acierta en el 
tiempo con su renuncia. 


Por Luis Alberto Murray 


Lisandro de la Torre: una pasión errónea que culminó en el suicidio 
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que con celo y eficacia notorios 

ejerce el importante cargo de 
fiscal nacional de Investigaciones Ad- 
ministrativas, en materia de política 
partidaria —no obstante proceder de 
un dirigente conspicuo como lo fue su 
padre, don Luciano F.— carece de de- 
finiciones más o menos precisas para 
enfocar figuras y circunstancias. Casi 
en coincidencia con el cincuentenario 
del suicidio de Lisandro de la Torre, 
ha renunciado públicamente a su ve- 
terana afiliación al Partido Demócra- 
ta Progresista, invocando razones 
cuando menos peregrinas. 

En beneficio de su honrada foja, y 
también de la verdad, pudo y hasta de- 
bió alejarse bastantes años atrás, en 
pleno ““Proceso””, cuando al frente de 
un puñado animoso, su * “Movimiento 
Latorrista”? denunció y enfrentó al ti- 
tular del PDP, Rafael Martínez Ray- 
monda, quien se desempeñaba en Ro- 
ma como embajador del general Vide- 
la, y al actual diputado Alberto Nata- 
le, comisionado municipal en Rosario 
durante el mismo régimen, obviamen- 
te nada “progresista”? ni ““demócra- 
ta? »] 


E l doctor Ricardo F. Molinas, 


Nadie le hizo caso en sus propias fi- 
las, convertidas en una poco exigente 
agencia de colocaciones. Su renuncia, 
entonces, habría prestado un alto ser- 
vicio al civismo argentino, como siem- 
pre ocurre con un buen ejemplo. En 
cambio, su reciente desafiliación se 
funda en que la agrupación ha deser- 
tado de lo que llama sus “tres princi- 
pios”, a saber: antiimperialismo, an- 
timilitarismo y anticlericalismo... 

Tres negaciones juntas, y solidarias, 
son mucha negación. Definir una po- 
sición política por lo negativo (verbi- 
gracia “Partido Antiladrón”, “Unión 
Antidelictuosa””, “Frente Anticorrup- 
to””), además de revelar carencia de 
postulaciones positivas, es lo que pre- 
cisamente explica el permanente y fi- 
nal fracaso de Lisandro de la Torre. 
Nuestro pueblo escucha y mira; se que- 
da o se va a otra parte. Con Yrigoyen 
y con Perón siguieron banderas de re- 
construcción nacional, de reemplazo 
de las estructuras sociales injustas por 
otras equitativas; también de desarro- 
llo; sobre todo, de lúcida esperanza. 
Y alegría. 


¿Quién, entre nosotros, ignora que 
es el sostén de la soberanía lo afirma- 
tivo, y no la denuncia oratoria del im- 
perialismo sólo retórica, que deja en 
pie la dependencia? ¿Quién, en la Ar- 
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gentina de hoy, supone que el clero ca- 
tólico es factor y vector de todos los 
males? Y ¿quién, finalmente, en su sa- 
no juicio, estima necesario aniquilar a 
las Fuerzas Armadas (las “leales” y las 
““rebeldes””) como panacea y fuente 
salvífica de por sí? 

La renuncia al PDP del doctor Mo- 
linas, y la proximidad del medio siglo 
del suicidio mencionado, se vinculan 
íntimamente con el pensamiento y la 
existencia del fundador. Comenzare- 
mos evocando su hora estelar, su má- 
ximo acto de servicio a la Nación. Lo 
demás no será a su favor. 


Un combate desigual. En la Conferen- 
cia Imperial de Ottawa, Canadá 
(1932), Gran Bretaña había decidido 
- adquirir carnes y otras materias primas 
alimentarias exclusivamente a sus co- 
lonias y dominios; es decir, comprár- 
selas a sí misma. Como la Argentina 
disponía de bandera, himno y escudo 
propios, quedaba teóricamente fuera 
de ese trato. 


Pero el sector agroexportador domi- 
nante en nuestro país no concebía si- 
quiera cambiar de comprador. Eso 
aparte de las tremendas presiones que 

sobre el aparato oficial cipayo ejercían 
los intereses de los intermediarios, en 
primer lugar los frigoríficos en su ma- 
yoría ingleses. Desesperada ante la al- 
teración de una rutina hasta el momen- 
to plácida, la oligarquía aceptó mal- 
vender la producción, sin por ello re- 
ducir su margen de ganancia ni variar 
su estilo de vida de ocioso despilfarro. 

El 27 de abril de 1933, el latifundio 
a una vaca por hectárea, y los frigorí- 
ficos foráneos de doble y hasta triple 
contabilidad, encontraron la ocasión 
que anhelaban. Un tal Runciman, por 
Londres, y el vicepresidente argentino 
Julio A. Roca —hijo del teniente ge- 
neral homónimo— suscribieron un 
convenio por el cual nuestro país acep- 
taba menores precios y, además, ase- 
guraba a los ingleses otros jugosos ““ex- 
tras””, entre ellos el monopolio del 
transporte capitalino. 

El tratado Roca-Runciman marca a 
fuego —a fuego infernal— la presiden- 
cia de Agustín P. Justo. Constituye el 
episodio más patético de un contexto 
de fraude comicial, violencia antiopo- 
sitora, abstención revolucionaria del 
radicalismo yrigoyenista, millares de 
desocupados forzosos en Puerto Nue- 


vo y extrema debilidad del movimien- 


to sindical. 
El asesinato de Enzo Bordabehere 


(que detallaremos) se inscribe en ese 
contexto; es lo accidental en la esencia 


de un régimen que duró toda una dé- 


cada, del cual sólo se salió, al son de 
dianas militares, el 4 de junio de 1943. 

Mantener una ficción de Poder Le- 
gislativo, y la gobernación opositora 
de Córdoba a cargo de Amadeo Sabat- 
tini, única en todo el país, significaba 
para Justo ciertos riesgos que valía la 
pena correr. El convenio de carnes de- 
bía ser aprobado por la Cámara alta. 
Esto ocurrió, por último, no sin tener 
el gobierno que aguantar la casi soli- 
taria voz acusadora de De la Torre, cu- 
ya actuación en aquellos debates fue 
la cumbre de su vida política. 

El régimen contaba con mayoría en 


Víctima y verdugo. Enzo Bordabehe- 
re, senador electo por el PDP de San- 
ta Fe, en reemplazo del extraordina- 
rio orador **Pancho”” Correa, falleci- 
do, se encontraba en la “barra”. Su 
diploma aún no había sido aceptado 
por los Fu-Man-chu del amaño elec- 
toral. 

Cuando los epítetos cambiados en- 
tre De la Torre y Duhau llegaron a lo 
irreproducible, el ministro (135.000 
hectáreas de campo bonaerense 
““flor””) salió de su calma habitual y le 
dio un empellón al legislador. Ambos 
rodaron, forcejeando. Entonces se vio 
a Bordabehere saltar hacia las bancas, 
en auxilio de su venerado jefe y maes- 
tro. También a un desconocido extraer 


El “sucesor” Molinas con la agrupación Madres de Plaza de Mayo 


el Senado: conservadores e 
te dichos y **radicales antiper 

tas””. Dos socialistas, Mario Bravo S 
Alfredo L. Palacios objetaron-eHfa- 
tado. Pero fue don Lisandro el impla- 
cable fiscal, y hacia él se dirigieron las 
balas recibidas por el corpachón de 
Bordabehere. 

Aquel 23 de julio de 1935, los mi.- 
nistros de Hacienda y de Agricultura 
y Ganadería, Federico Pinedo y Luis 
Duhau, interpelados, tuvieron que 
““bailar con la más fea””. En varios días 
previos el ambiente se había recalen- 
tado. Ningún senador llegó al recinto 
sin revólver. 


un arma y disparar por dos veces con- 
tra De la Torre. Pero los balazos los 
recibió el joven electo aunque no asu- 
mido; brillante, apasionado, patriota. 


El “bloquista”? sanjuanino Aldo 
Cantoni, buen médico, intervino para 
socorrer al herido, que poco después 
moriría en un hospital. El vozarrón de 
Palacios, y su índice señalando a Ra- 
món Valdés Cora, impidieron que és- 
te huyera, pese a que se escondió por 
un momento en la sala de periodistas. 

Días después tuvo lugar, en el Cole- 
gio Militar, un duelo a pistola entre De 
la Torre y Pinedo. El primero =sa- 
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bleado en el mentón, a principios de 
siglo, por Yrigoyen— apuntó al aire. 
Pinedo lo hizo con cuidado, pero no 
logró el impacto. En **El solitario de 
Pinas””, Raúl Larra, afirma, con ver- 
dad, que don Lisandro buscó la muer- 
te en aquella ocasión. 

No tardaría mucho en renunciar a 


“su banca. Mientras tanto, se publica- 


ron los antecedenes de Valdés Cora, 
guardaespaldas confeso del ministro 
Duhau: resultó haber sido miembro ac- 
tivo de la uriburista Legión Cívica, co- 
misario en Chacabuco, Coronel Do- 
rrego y Vicente López, y procesado por 
defraudación, estafa, falsificación de 
documentos y juegos prohibidos. Una 
de las tantas “alhajas”? que ““patrióti- 
camente”? ayudaron a voltear al ““Pe- 


-ludo””. 


a, 


Se enterró a Bordabehere, De la To- 
rres se fue a talar árboles en Pinas, el 
tratado tuvo aprobación, no exacta- 
mente unánime, y el matán del gatillo 
celoso recibió una condena nada cruel. 


Sin permiso del Creador. Es el medio- 
día, bochornoso y húmedo, del 5 de 
enero de 1939. El doctor Lisandro de 
la Torre, de 70 años, acaso destinado 
por su salud a vivir veinte más; ex dipu- 
tado y senador; jefe de un partido por 
entonces de alcances cuando menos re- 
gionales; ex candidato a la presiden- 
cia de la República sin posibilidad al- 
guna de triunfar, se pasea, solo, en el 
despacho de su casa porteña de Esme- 
ralda 22. Extraña su hacha de tajear 


grandes árboles y despejar yuyos ma- 


lignos. 


En una de las cartas a sus amigos, 
propone que un banco se quede, para 
cobrarle deudas e hipotecas, con su es- 
tancia de Córdoba, donde nueve años 
antes contara más de 11.000 reses. (Co- 
mo a su odiado enemigo Hipólito Yri- 
goyen, la política lo perjudicó en sus 
intereses personales). En la más confi- 
dencial de aquellas misivas póstumas, 
opina que haber aceptado la dirección 


— 


A 


de una fuerza política fue-su-grave 
error: *“En ningún momento subordi- 
né los procedimientos a las considera- 
ciones y cONcesiones indispensables pa- 
ra alcanzar el poder”. 
——Así,con desprecio tan estoico como 
soberbio, tira por la ventana medio si- 
eri 


excepción alguna; ni la de cuando, en 
Rosario, sólo legislador provincial, tu- 
vo de redactor de un diario suyo a na- 
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Uriburu, en los *30, tentó con sus propuestas a Lisandro 


da menos que ! z. Ja- 
más recordó a aquel oriental peleador, 


e 


cro cuello duro, llega hasta su sillón 
de rutina y se mata de un tiro. 

Como Lugones, también suicida un 
año antes, había sido un luchador ex- 
traordinario, casi siempre equivocado 
de enemigo. Pero, a diferencia del gran 
poeta, que en sus últimos años se aus- 
cultaba una apetencia religiosa hasta 
entonces desoída, De la Torre —quizás 
uno de los más auténticos-ejemplares 
de ateo— no sólo no creía ni esperaba 
en Diós: jamás tuvo la menor debili- 
dad por Su obra maestra, la criatura 
humana. 


Si “comprender es amar””, tampoco 
comprendió a su patria, de la que ge- 
néralmente apreció el paisaje más que 
su protagonista. Bien se ha señalado 
que en sus tres bibliotecas —la santa- 
fesina, la porteña, la cordobesa— fue- 
ron verificadas tres ediciones distintas 
de ““La vida de las abejas””, de Mae- 
terlinck, una o dos en francés: inútil- 


mente se buscó en ellas un €) emplar del 
Martín Fierro. y1G 5l 18 

- Desde hace tiempo la Iglesia no se 
opone a que el suicida, reo del pecado 
de lesa Esperanza, sea inhumado en tie- 
rra consagrada. Si bien se mira, ¿no 
era faltar a la Caridad el no asumir que, 
en la última milésima de segundo de 
lucidez, el que muere por propia ma 
no ha podido arrepentirse? 

Pero quienes conocieron íntima- 
mente a Dela Torre no podían llamar- 
se a engaño: si hubo un voluntario de 
la aniquilación propia, fue aquel hom- 
bre público sin privacidad, sin pasio- 
nes que lo humanizaran, sin amores os- 
tensibles ni ocultos;-errsuma, sin ““fren- 
te interno””. Muy vulnerable nos resul- 
ta, hoy, el ““fiscal de la República” in- 
merso en un silencio hosco que, por 
cierto, incluía menosprecio por la Ar- 
gentina como problema digno de ser- 
vicio. 

Su defección de la vida sobrevino no 
mucho después de polemizar —por así 
decirlo— con un sacerdote (monseñor 
Gustavo J. Franceschi) que, sin ser 
Santo Tomás de Aquino, pudo vapu- 


CULTURA 


lear fácilmente sus ““argumentos”” neo- 
positivistas, tan negados de toda apti- 
tud metafísica que habrían podido ser 
suscriptos por José Ingenieros cuarenta 
años antes. Sólo Juan B. Justo se apro- 
ximó a su belicosa aversión a cuanto 
oliera a trascendencia. 

Yrigoyen, conductor del primer mo- 
vimiento nacional de masas, estaba prl- 
sionero y era públicamente lapidado 
cuando De la Torre recibió dos ofreci- 
mientos de su antiguo amigo el gene- 
ral Uriburu. El primero —el Ministe- 
rio del Interior dela dictadura— le que- 
daba, obviamente, ““chico””. El segun- 
do —la Presidencia de la Nación en co- 
micios forzosamente adulterados— re- 
pugnó asu reconocida probidad. Pre- 
firió, entonces, integrar con el socia- 
lista Repetto lo que los yrigoyenistas 
llamaron “la fórmula del vinagre”. 

Fundador de un intento de conser- 
vadurismo “eficiente””, *““europeo”” 
““moderno””, fue utilizado por una oli- 
garquía desde hacía rato conforme con 
las migajas y achuras de la exportación 
agropecuaria. Lanzó, año tras años, 
su anatema contra ra el “hermético don 
Hipólito, que era lo mejor de la Ar- 


OFERTA 


gentina *“posible””; contra el pueblo 
compatriota, preferentemente contra 


su sector crioll O E “chusmaje mestizo”) 
y, si se l ucha 


contra el escándalo flagrante de los fri- 


góríficos, fue como un último destello 
y con más fruición dinamitera de re- 
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putaciones que pasión de justicia y ca- 
bal soberanía. 

No a 
en la demo ición, COMO NO Se ' puede es- 


tablecer una a literatura o o un arte con 


sólo críticos. La negación sistemática, 
sobre todo si enfrenta a un movimien- * 


to nacional y popular como lo fue el 


yrigoyenismo, y contribuye a acosar- ¿2% 


lo, termina por por aniquilar “al propio.ob- 
AOL 

Fue el caso de Lisandro de la Torre. 
Su honestidad, su desprendimiento 
personal, su consecuencia cívica, fue- 
ron y serán dignos de memoria. Pero 
aquello de Ibsen que él gustaba repetir 
(*“El más solo es el más fuerte””) no ri- 
ge para el plano político, fundamen- 
talmente convivencial, irremplazable- 
mente comunitario. 

Por lo demás, su suicidio tiene un 
ámbito y un entorno que acusan, más 
que a su mano que seguramente no 


tembló, a una corruptela cínica y de- 
cadente que condenaba a los argenti- 
nos más ilustres a la soledad. Y al as- 
co, a las náuseas que en su caso y en. 
el de Lugones deben de haberles resul- 
tado incoercibles. Dj 
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——— Galeria 


Juan Curuchet, ciclista 


Maduro para la 
carrera de la vida 


Con 19 años fue cuarto en los Juegos 
Olímpicos de Los Angeles; con 23, quinto en 
Seúl. Un muchacho de fe, para campeón. 


Por Marta Noce 


jenso que 1988 fue mi 

mejor año por el 5 

puesto que obtuve en 
los Juegos Olímpicos, impor- 
tantes para mí y para el depor- 
te amateur argentino, por el 
triunfo en los Seis días, dispu- 
tados en Bazzano di Grappa, 
Italia, junto a Gabriel (su her- 
mano mayor) y por haber ac- 
tuado en muchas competencias 
de nivel internacional. Habla 


para Esquiú Juan Esteban Cu- 
ruchet, marplatense, de 23 
años, quien recibió por segun- 
da vez en su carrera el Olimpia 
del Círculo de Periodistas De- 
portivos —el primero, en 1985— 
que lo reconoce como el mejor 
de la temporada. 

Es casi clave reiterar la edad 
de este joven marplatense que 
en Los Angeles *84 (los anterio- 
res Juegos) fue cuarto pero con 


De 
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la ausencia de los fuertes depor- 
tistas del mundo soviético (por 
el boicot). Por eso valora aún 
más su actuación en Seúl (pu- 
do ser medalla de bronce) y se 
permite, con justicia y una hu- 
mildad que corroborará en ca- 
da párrafo, compararla con las 
otras disciplinas de aficionados, 
porque el tenis y el vóleibol (los 
dos que recogieron medallas en 
Corea) son profesionales. 

— ¿Pero el ciclismo es real- 
mente amateur en la Argenti- 
na, Juan? 

—+El profesionalismo está en 
Europa pero acá no llegó; es 
completamente de aficionados. 
Y el económico constituye uno 
de los grandes problemas para 
el ciclismo que es practicado por 
gente humilde y no se puede 
progresar sin recursos. Es un 
imposible pensar en viajes al ex- 
terior sólo por cuenta de uno. 

— ¿Y el caso de ustedes? 

—Siempre fuimos de bajos 
recursos. Pero a nosotros nos 
ayuda la gente de Mar del Pla- 
ta: hacen cenas, festivales, lo- 
gramos alguna publicidad que 
no basta pero ayuda... 

“Venimos de familia de ci- 


clistas. Papá corrió durante 
veinte años y fue medalla de 
bronce en el campeonato argen- 
tino de persecución, pero no 
trascendió porque eran tiempos 
también difíciles. Yo dejé de es- 
tudiar en 7% grado porque me 
di cuenta de que no era para el 
estudio, y fui primero a traba- 
jar en una fábrica de mosaicos 
y luego con mi abuelo, de alba- 
ñil.>” 

““No estoy arrepentido de ha- 
ber dejado los estudios porque 
después (hace 7 años que corre) 
el deporte me dio mucho como 
experiencia, otros conocimien- 
tos como idioma italiano, etc. 
A los 23 (ya está casado con Ya- 
nina, la “esposa ideal” que com- 
prende y anima y es papá de 
Martín Esteban) me considero 
maduro para enfrentar la com- 
petición y la vida. El ciclismo 
me dio muchas cosas...”” 


Familia de luchadores. El tío, 
Ramón Palanga, le enseñó mu- 
cho de lo que sabe sobre una bi- 
cicleta, pero su familia directa, 
de origen vasco francés, le dio 
todo y le sigue dando. Son tres 
hermanos, Gabriel (de 25), él y 


Christian Andrés, de 16, que ya 
empezó a correr. “Papá es elec- 
tricista de obra y mamá, la úni- 
ca que pudo estudiar, muy in- 
teligente, es el espíritu de la fa- 
milia. Tiene gran capacidad pa- 
ra todo””. 

No cuesta imaginar cuánto se 
desviven por sus hijos, realmen- 
te triunfadores y reconocidos 
para con los suyos como para 
con la ciudad, y no sólo por el 
barrio El Gaucho en donde vi- 
ven, ni por los encuentros para 


reunir fondos. 

“*Amo a Mar del Plata por- 
que es mi ciudad y, también, 
muy hermosa. Además de que- 
rer mucho a mi país, te aseguro 
que como fui por muchas par- 


- tes del mundo veo que mi ciu- 


dad es la mejor””. 

Habla con no poca emoción. 
Trasmite cuanto dice. Deja la 
sensación que contagia quien 
está seguro. ““Estamos cerca de 
una medalla —prosigue— y este 
año creo que se nos va a dar. 
Mi sueño es ser campeón del 
mundo u olímpico y no pienso 
descansar hasta lograrlo. Por de 
pronto este año nos iremos en 
marzo a Europa (Italia) y no co- 
mo siempre a mitad de año, pa- 
ra hacer la pretemporada en 
mejores condiciones y con bue- 
na aclimatación. Estarán los ru- 
sos, australianos... todos. El 
mundial será en agosto, en 
Lyon (Francia, de la que algo 
en su sangre lleva) y para po- 
nernos a punto tenemos una 
propuesta del equipo de Italia. 


“Somos deportistas aficionados...” 


Allá el ciclismo es más fuerte”?. 


“Todo llega”. *“Si el deporte se 
hace con sacrificio, esfuerzo y 
con el apoyo familiar, a la lar- 
ga todo llega. Pero hay que 
practicarlo bien, con fe y como 
se debe hacer””. 

— ¿Te referís a la droga? 

—Sí, pero no me gusta ha- 
blar de ese tema que está tan le- 
jos de lo mío. La droga es mala 
y el deporte es lo más sano que 
hay. Me dolió mucho cuando 
viví en Seúl lo del atleta cana- 
diense (Johnson); no me lo ex- 
plico ni por él y menos pensan- 
do en los chicos que vienen 
atrás... 

—Hablas de fe, ¿cómo la vi- 
vis? 

—Toda mi familia es católi- 
ca. Y en Mar del Plata tenemos 
la Gruta de Lourdes. Cuando 
regreso siempre le voy a agra- 
decer. Vamos caminando. 


— «¿Y cuando regresaste de 
Corea del Sur? 


—Te imaginás que fui a dar- 
le gracias. Tenemos esa costum- 
bre. Viví los Juegos con muchas 
expectativas porque, además, 
me tenían entre los favoritos. 
Uno se hace muchas ilusiones 
y luego, con la carrera, sentís 
que los resultados no te confor- 
man... Por eso sigo pensando 
en mi meta (ser campeón mun- 
dial). 


En Seúl, en la llamada prue- 
bas a punto (no en persecución, 
como su padre), 150 vueltas con 
embalajes cada cinco, compitió 
con los 24 mejores del planeta 
y llegó a estar tercero, a poco 
del final. Como se ve, por aho- 
ra sólo postergó su sueño, tal 
vez hasta Francia *89 o, un po- 
co más, en las próximas Olim- 
píadas en Barcelona 1992. ¿Se- 
rá cuestión de esperar? 
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| Museo Universitario 

de la Pontificia Univer- 

sidad Católica de Cam- 
pinas, estado de San Pablo 
(PUCCAMP), presentó en 
Buenos Aires una exposición de 
arte indígena brasileño. Esta 
muestra que fue realizada en el 
Centro de Estudios Brasileros, 
se inserta en el programa de las 
numerosas actividades que esa 
institución universitaria católi- 
ca dedica a la comimidad. 

Dentro del arte indígena se 

mostraron objetos rituales, 
utensilios domésticos, instru- 
mentos musicales y piezas or- 
namentales realizados en mate- 
riales diversos tales como plu- 
mas, madera, paja, semillas, fi- 
bras vegetales, huesos, dientes 
y cerámica. El mayor atractivo 
de los ejemplares expuestos, sin 
embargo, se hallaba en los tra- 
bajos en plumas, en los cuales 
se había aprovechado la rique- 
za de colores, texturas y formas 
de ese material con el cual los 
indígenas crearon sorprenden- 
tes expresiones en collares, 
adornos para la cabeza o bra- 
zaletes, donde el color aparecía 
como la cualidad más significa- 
tiva. Este arte desarrolla las po- 
sibilidades que ofrece el pluma- 
je de cada pájaro, que estos fi- 
nos intuitivos creadores elabo- 
ran uniendo la belleza deslum- 
brante del material a un verda- 
dero dominio técnico. Como lo 
señala el catálogo de la mues- 
tra: ““La belleza deleita al Hom- 
bre de todas partes del mundo. 
No es una necesidad imperiosa 
como el hambre o la sed, sino 
una especie de carencia espiri- 
tual, que se siente donde faltan 
oportunidades para atenderla y 
de presencia observable, agra- 
dable y querida, donde flore- 
E”. 
La exposición fue organiza- 
da por la antropóloga Regina 
Moura Tavares y la Lic. Mar- 
garita Barreto, quienes se tras- 
ladaron especialmente a Buenos 
Aires. La antropóloga Moura 
Tavares dictó en el Centro de 
Estudios Brasileros una serie de 
conferencias y mostró videos 
que agregaron elementos a la 
comprensión de esas manifes- 
taciones de arte que aún con- 
servan una vitalidad que es ne- 
cesario preservar. 

El interés que despertó la ex- 
posición, nos llevó a un cálido 
diálogo con la antropóloga 
Moura Tavares. 

—¿Cómo se inserta la acti- 


Muestra de arte indígena 


Cada ciudadano, un 
guardián de su cultural 


Desde utensilios domésticos hasta objetos de la 
más fina artesanía. El arte indígena brasileño se 
hizo presente en Buenos Aires, y estuvimos allí. 


Por Sarah Guerra 


vidad del Museo dentro de la 
Universidad? 

—El Museo es parte de un 
centro más amplio que es el 
Centro de Cultura y Arte, es- 
tructurado con el fin de hacer 
una promoción de la creativi- 
dad. Dentro de la Universidad 
que es un centro cultural por ex- 
celencia, nosotros trabajamos 
en la parte de Extensión, sobre 
todo con las formas no conven- 
cionales de la educación. Se in- 
tenta dar apoyo a la creatividad 
de los estudiantes, pero parti- 
cularmente establecer una co- 
municación directa con la socie- 
dad en general, cosa que la Uni- 
versidad no ha hecho bien has- 
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ta ahora, debido a su separación 
con la sociedad. Nosotros que- 
remos hacer un trabajo signifi- 
cativo en los espacios menos 
privilegiados, es decir en las co- 
munidades carentes de recur- 
sos, donde la cultura no llega. 
Ya que siempre la Universidad 
ha dado un espacio muy gran- 
de a los sectores privilegiados 
que son los que han disfrutado 
las cosas de calidad. Por eso es 
tan necesario llegar a los secto- 
res culturalmente más pobres, 
porque entendemos que cons- 
truir una democracia, un país 
en desarrollo, tiene que pasar 
por la cultura. Ninguna comu- 
nidad puede cumplir sus obje- 


tivos sin un alto nivel de desa- 
rrollo cultural. En este sentido, 
nuestra Universidad también 
trabaja en áreas como las de 
música, danza, teatro y coros. 
Respecto del Museo Univer- 
sitario en particular, podemos 
decir que cuenta con un acervo 
de 28.000 piezas catalogadas. 
Estas colecciones hacen que sea 
el mayor museo del interior del 
estado de San Pablo. 
Empezó su vida hace treinta 
años con las investigaciones de 
los antropólogos y sociólogos 
que iban al campo con sus 
alumnos y traían los materiales 
que hoy conforman ese acervo 
que es fundamentalmente etno- 


Ena 


gráfico y arqueológico. Se po- 
seen piezas de casi todos los in- 
dígénas del Brasil, del norte, 
centro y oeste y de las tribus del 
Litoral. Muchas de ellas son 
piezas únicas dentro de todo el 
país. 

— (¿Cómo se realiza esa rela- 
ción museo-comunidad? 

—El Museo trabaja hoy con 
una propuesta muy avanzada y 
diferente de los museos tradi- 
cionales: nuestra preocupación 
es la de hacer de cada ciudada- 
no un guardián de su cultura. 
Queremos inculcar que somos 
nosotros mismos, quienes debe- 
mos conservar lo que es impor- 
tante para el crecimiento de 
nuestra sociedad. El Museo in- 
tenta impulsar una acción edu- 
- cativo cultural; no es solamen- 
te el lugar de la conservación de 
las piezas, y es con esa intención 
que se hacen exposiciones itine- 
rantes dentro del propio país, 
dentro del estado y la propia 
ciudad de Campinas. Con un 
ómnibus que hemos obtenido 
de una donación, hemos arma- 
do un pequeño museo itinerante 
que circula entre los barrios más 
apartados y pobres de la ciudad 
y por las pequeñas ciudades cu- 
yos habitanes no pueden disfru- 
tar bienes de esta naturaleza. 
También tenemos dentro de la 
Universidad, un sector de Ser- 
vicios Educativos del Museo 
que dirige Margarita Barreto, 
que trabaja en la integración 
museo-escuela-comunidad. Su 
actividad consiste en ir a las es- 
cuelas o en traer a los niños a 
visitar el museo e incitar a que 


Ahora como hace cientos de años. Piezas de alfarería indígena 
que mantienen su bella identidad 


a partir de los visto, desarrollen 
su creatividad. Con esto se pre- 
tende que los futuros habitan- 
tes del país sean capaces de co- 
nocer su herencia cultural y de 
crear sobre esta herencia cultu- 
ral. Asimismo se intenta hacer 
una contrapropuesta a la indus- 
tria cultural, sobre todo la de 
procedencia norteamericana, 
que tiene tanta influencia en 
nuestro país. Porque la orien- 
tación de nuestra Universidad 
se propone crear conciencia, de 
que un pueblo sólo se desarro- 


lla bien cuando sostiene sus 
creaciones sobre las creaciones 
del pasado, sobre la historia cul- 
tural de su propio país. De ese 
modo toda solución de futuro 
será adecuada a su realidad. Por 
eso nosotros hacemos nuestro 
trabajo en las escuelas y en las 
asociaciones de barrio, a fin de 
estimular el proceso de conven- 
cimiento de la población, de que 
sólo ella es la productora cul- 
tural, y que solamente a ella le 
compete el resguardo y la pro- 
tección de ese patrimonio. [7] 
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o todos, por supuesto, 

podremos salir este año 

de vacaciones. Y los que 
tengan la suerte de viajar no 
prolongarán su estadía en las 
sierras o en las playas, segura- 
mente, más allá de los treinta 
días. Vale concluir, pues, que 
la mayoría de nuestros lectores 
permanecerán en su lugar ha- 
bitual de residencia durante 
buena parte del verano. Con 
trabajo o sin él. ¿Qué mejor en- 
tonces que dictaminar sabios 
consejos para pasarla bien? 

Ahora que hay televisión so- 
lamente durante cuatro horas 
—indudable logro educativo— 
nada mejor que dedicar algu- 
nos momentos a la lectura. Pe- 
ro no a cualquier lectura. Nada 
de Quijotes ni de Romeos y Ju- 
lietas. Basta de Cervantes y de 
Shakespeare. Y mucho menos 
de Borges o Gálvez. Es el mo- 
mento de la frescura. De las re- 
vistas y de los autores frescos. 

Le recomendamos en primer 
lugar, luego de ponerse las ojo- 
tas y la malla, dirigirse decidi- 
do al quiosco de diarios más 
cercano a su vivienda. Mucho 
es lo que allí podrá encontrar, 
pero para evitarle complicacio- 
nes, ya hemos pensado por us- 
ted. El ejemplar de Gente del 
5 de enero, y Para ti y Todo £ 
todos del 9 del mismo mes es lo 
que deberá comprar. 

Las tres publicaciones son de 
editorial Atlántida, lo cual es un 
mérito adicional ya que las tres 
revistas, entonces, presentan si- 
milar coherencia. No se asuste: 
ello no significa uniformidad. 
Es más, en las tres se entrevista 
a la reina del pluralismo. 

Susana Giménez, que de ella 
se trata, “no baila, no canta, no 
actúa, pero... ¡Es un genio!””. 
Así lo aseguran —y nosotros no 
somos quien para desconfiar— 
en Gente y en Todo £ todos. 
Claro que en la primera de las 
citadas, Luis Pazos, con sus ini- 
ciales. L.P. es el que lo afirma. 
Y en la otra, aunque el texto es 
el mismo, no lo firma nadie. 

Lo más importante, sin em- 
bargo, está en las tapas. Es allí 
donde Susana logra sumar a sus 
muchos galardones el título de 
reina del pluralismo. Porque 
hasta ahora para encontrar pos- 
turas diferentes sobre un mis- 
mo tema debíamos recurrir a 
distintas personalidades. En 
cambio Susana, recurriendo a 
su reconocida genialidad, nos 
simplifica la tarea. Ella misma 


Susana Giménez 


La nueva reina del pluralismo 


La mujer del año no se contradice. Pero opina 
distinto sobre un mismo tema. Y al mismo 
tiempo. El periodismo como sacerdocio. 


Por Pablo Hernández 


Tres declaraciones distintas sobre un mismo tema. ¿Desafío al principio de no contradicción O 
juego inteligente de los editores? En cualquier caso... dale, Susana ¡decídete! 


opina tres cosas distintas. 
Vayamos por partes. Es en 
Gente donde dice, prudente, 
““me gustaría un hijo, pero ten- 
go miedo”. En Para ti, en cam- 
bio, ya tomó una decisión: 
““¿un hijo? No quiero ni pen- 
sarlo?”. En Todo « todos, por 


último, nos regala su amplitud 


de pensamiento con absoluta 
contundencia: “quiero una hi- 
ja que sea la Susana del 2000””. 
Y esto sí que es tenerse fe. Pues 
en el 2000, si logra su sueño, 
tendremos una rutilante vedet- 
te de tan sólo once años. Y es- 
to, como decía el aviso, *““en 
Europa no se consigue”. 
Usted, no nos cabe duda, ya 
se habrá contagiado de nuestro 
optimismo. Y querrá correr 
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hasta el quiosco a comprar los 
tres ejemplares. Pero como 
puede que éste se encuentre ce- 
rrado, o que usted viva en un 
piso 24 y al leer a vela estas lí- 
neas no tenga tampoco ascen- 
sor, le adelantamos hasta que 
pueda conseguir estas brillan- 
tes muestras del periodismo, 
otros pensamientos que no se 
deben desconocer. 


En Para ti dictamina que *“el 
matrimonio no es nada, es un 
papelito””, agregando que la fe- 
licidad ““para mí es importan- 
te, no puedo negarlo, pero creo 
que podría perdonar un cuer- 
no”. Por lo que Huberto Ro- 
viralta ya sabe a qué atenerse. 
Uno puede, pero a no abusar. 


- decir: “sí, quiero 


En Gente, en cambio, refle- 
xiona sobre sus anteriores pa- 
rejas: ““cada vez que llegaba un 
hombre a mi vida junto con él 
llegaba mi excusa. Cuando lle- 
gó Monzón, la excusa fue: 
“¡Cómo me voy a casar con ese 
negro!”... Cuando llegó Darín 
fue: ¡Cómo me voy a casar con. 
un mocoso! Hoy sé que son ex- 
cusas que me inventaba para no 
DT 

Susana Giménez como dice 
Alejandro Dolina de ciertas 
condesas y marquesas de la re- 
vista Hola, no se hace en el pri- 
mer hervor. Pero es lo que te- 
nemos para ofrecerle. A que us- 
ted está más fresco que antes de 
leer esta nota. ¿No me diga que 
está acalorado? ] 
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Vuelve a la pantalla 
Cortocircuito MM. La historia del 
robot que comenzó a pensar por 
sí mismo, abandonando los fines 
militares para el que había sido 
creado. El simpático “Number 
five””, estará en el cine en breve. 


Willow, la tierra del encanto, ya 
está en el cine. Ron Howard, 
protagonista de filmes 
infantiles, ahora se encarga de 
dirigir sus propias obras. Con la 
producción de George Lucas, 
pone en pantalla un mundo de 
tierras ficticias, donde volcó 
toda su inspiración. 


Inédita muestra plástica en la 
Sala de Exposiciones de la 
Cámara de Diputados de Buenos 
Aires. Permanecerá abierta hasta 
el 23 de enero, donde artistas de 
toda la región expondrán obras 
con paisajes y motivos 
bonaerenses. 


El Camping Musical Las Leñas, 
Mendoza, organiza un curso de 
música de cámara, a cargo de la 
profesora Lucrecia Massoni. Los 
mejores alumnos ofrecerán 
conciertos en Buenos Aires, con 
fecha a determinar. 


Las exitosas cantantes Sandra 
Mihanovich y Celeste Carballo 
cantarán en el teatro Opera de la 
costa marplatense. Avenida 
Independencia 1641. Entradas 
desde 40 australes, en venta. 


Durante todo el verano 
permanecerá abierto el Museo 
Nacional Aeronáutico de la zona 
Costanera norte, al lado del 
Aeroparque Metropolitano. 
Permanecerá abierto todos los 
fines de semana en el horario de 
14.30 a 17.30. 


Una exposición de Cerámica, 
objetos artesanales y máscaras 
de estilo oriental (Corea s. XII, 
Japón), permanecerá hasta el 30 
de marzo en la Rambla Casino, 
local 50, de la ciudad de Rosario 
(Santa Fe). 


Exposición Colectiva de Dibujos 
sobre la Avenida de Mayo y sus 
famosos lugares tradicionales. 
En el Centro Cultural San 
Martín, Junín 1930 (Recoleta - 
Capital Federal). 


Los solistas de la Camerata 
Bariloche realizarán 
presentaciones en distintos 
puntos de la costa atlántica. 
Intenso itinerario: Pinamar 
(25-1), Villa Gesell (26-1), Mar 
del Plata y Miramar, 27 y 28, 
respectivamente. 


El popular cantante mexicano 
Luis Miguel, arribará a Buenos 
Aires el próximo 23 de enero. Se 
presentará inmediatamente en el 
Hotel Hermitage de Mar del 
Plata para preparar sus recitales 
de la primera semana de 
febrero. 


El aniversario del fallecimiento 
de la escritora Victoria Ocampo 
es conmemorado por el Fondo 
Nacional de las Artes, quien 
inauguró una muestra 
fotográfica de singulares 
características. En la sede de la 
Institución se exponen 40 
imágenes de las residencias de la 
escritora. 


En el Centro Cultural San 
Martín (Junín 1930 - Capital 
Federal), Mario Moravenik abrió 
un nuevo ciclo de artes visuales 
mediante la utilización de 
objetos cotidianos. La música y 
la iluminación profundizan la 


Con el auspicio de la Secretaría 
de Cultura de la Nación, el 
teatro Nacional Cervantes 
presenta: Los ladrones, un 
espectáculo para niños, 
integrado por el elenco español 
“La Pajarita de Papel”, 


Funciones simultáneas durante el 
mes de enero. 


prOpuesta. 


El prestigioso animador infantil 
Carlitos Balá se presenta durante 
los meses de enero y febrero en 
el Teatro Neptuno, de la ciudad 
de Mar del Plata. Todos los días 
a las 19, 


MARIO MORAVENIK 


Los especialistas en “playback”, 
reyes del humor, el Trío 
Midachi, se presentan durante 
toda la temporada estival, en el 
Teatro Alberdi de Mar del 

Plata. Más personajes se acoplan 
al listado de imitaciones: 
Pavarotti, Madonna, Baglietto, 
entre otros. 


2%. Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires 
Secretaría de Cultura 
Centro Cultural Ciudad de Buenos Alres/Junín 1930 


20 de Diciembre 1988 al 
.29 de Enero de 1989 
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La figura en el arte de los e io 


argentinos, en la expresión de 
artistas contemporáneos de 
principios de siglo, son expuestas 
en la Galería Zurbarán, Cerrito 
1522, y Alvear (Capital Federal). 


ng 


Un curso regional intensivo en el 


El teatro Lola Membrives rinde 
homenaje a uno de los poetas 
más populares del siglo XX, 
Enrique Santos Discépolo, con 
la música y la danza de 
prestigiosos artistas. Discepolín, 
promete convertirse en uno de 
los mayores estrenos de la 
temporada. 


El Centro de Comunicaciones 
“Don Bosco”” auspicia un curso 
de cinco días de duración con el 
título “Percepción activa de la 
televisión”” (23 al 27 de enero). 
Informe: tel. 981-1388/6767. 
Capital Federal. 


La Escuela Nacional de Pesca 
abrió la inscripción para los 
cursos de patrones de pesca, 


conductores de máquinas navales 


y motoristas navales. A partir 
del 1% de febrero en el horario 
de 9 a 12, en el Puerto 
Marplatense. 


que se abarcan temas como 
Video Popular y Educativo, 
Radio Participativa y 
Comunicación Popular se 
dictarán en el centro de 
educación comunicativa “La 
Crujía””. Tel. 752-8755, CP 244 
(1650) San Martín, Pcia. de 
Buenos Aires. 


Festival Nacional del Lago, en 
Villa Rumipal (Calamuchita - 
Córdoba), entre el 20, 21 y 22 
de enero. Con la participación 
de numerosos animadores y 
artistas, además de importantes 
encuentros deportivos. 


Tafí del Valle, una propuesta 
veraniega que obligó a los 
tucumanos a reforzar el servicio 
turístico. Importantes eventos 
náuticos en el dique “La 
Angostura?” forman parte de sus 
grandes atracciones. Informes: 
Casa de Tucumán, 40-2214. 


Para aspirantes de la música 
folklórica, el Festival Nacional 
de la Tonada, en el 
departamento de Tunuyán 
(Mendoza), les ofrece un 
escenario. Durante el mes de 
febrero, delegaciones de todo el 
interior presentarán los nuevos 
valores. 


cartas de lectores 


Alegría y fiesta 


En los días previos a la Navi- 
dad pensaba qué pocas cosas O 
acontecimientos tenemos para 
festejar, para celebrar, con to- 
do lo que esto implica para to- 
do hombre y comunidad huma- 
na. En especial en esía realidad 
que nos toca vivir a los argenti- 
nos, sobre todo a los que habi- 
tamos las grandes ciudades, 
inundados de información que, 
la mayoría de las veces, nos po- 
ne mal, nos dejan angustia, de- 
sesperanza, frustación. 

En el primer fin de semana 
del pasado diciembre todos he- 
mos vivido momentos de incer- 
tidumbre ante los acontecimien- 
tos castrenses, los cuales han si- 
do seguidos por todos los me- 
dios de comunicación masiva. 
Pero en medio de todo esto, en 
la mañana del sábado 3 mu- 
chos, al prender la TV en Ca- 
nal 13, se encontraron con una 
gran sorpresa: estaba transmi- 
tiendo en directo, desde el Lu- 
na Park, la ordenación sacer- 
dotal más numerosa en la his- 
toria de nuestra Arquidiócesis: 
24 nuevos sacerdotes para ser- 
vir al Pueblo de Dios que pere- 
grina en esta ciudad. 

Fue una excelente transmi- 
sión porque logró que sus imá- 
genes y relatos transmitieran to- 
da la profundidad y alegría de 
este acontecimiento eclesial. Y 
aunque fue sólo un oasis en me- 
dio de aquel huracán de infor- 
mación que recibimos, creo que 
tenemos que rescatar y agrade- 


cer también a la televisión, mu- 
chas veces criticada con razón, 
el haber servido realmente co- 
mo un medio para llevar a nues- 
tros hogares este mensaje del 
Amor de Dios, razón última y 
fuente de alegría y fiesta de ca- 
da uno de nosotros y de todos 
los pueblos de la tierra. 


Juan Bautista Urdániz 
Buenos Aires 


Otra 
ambigúedad 


Como una demostración más 
de las ambiguedades en que se 
desenvuelve este Gobierno, en 
materia moral y espiritual, el 
Secretario General de la Presi- 
dencia acaba de anular la san- 
ción impuesta a Gerardo Sofo- 
vich y al Canal 2 de televisión 
por el programa en que intervi- 
no Dalmiro Sáenz y en el que 
se agravió a Jesús Nuestro Se- 
ñor y a la Virgen María. 

Los considerandos en que ba- 
sa esta resolución son de tal va- 
guedad que al fin uno no sabe 
qué está bien o qué está mal en 
el campo moral y de la religión. 
Personalmente creo que una 
gran parte de los radicales tie- 
ne cierta fobia a la Iglesia Ca- 
tólica, pues hace mucho que no 
aparecían tantas faltas de res- 
peto hacia ella... 

Bien dice uno de los últimos 
editoriales de Esquiú, que la raíz 
de nuestros males está en la 
ausencia de Dios en el orden so- 


cial y político. Me viene a la. 


mente, en este aspecto, la con- 


ducta de algunos sindicatos que 
se titulan adeptos a la doctrina 
social de la Iglesia, y cada vez 
que interrumpen los servicios a 
la comunidad demuestran su 
sectarismo, sin importarles sus 
semejantes que necesitan esos 
servicios. 

¿Para qué se jura por Dios 
y la Patria, si por encima de 
ellos (Dios y la Patria) están los 
intereses del partido o sector? 


Dr. Juan Manuel Matheu 
Martínez (BA) 


¿De lo popular 
a la elite? 


No sé si “leerán” esta carta, 
pero ven que la cosa baja... Se 
han ido para arriba: hay bue- 
nas firmas, especialistas; la gen- 
te “culta”? está contenta, les es- 
cribe cartas de felicitaciones 
—pero creo que así nos aleja- 
mos de las bases—. De lo po- 
pular a la elite, a lo ““Criterio”” 
con más base. Si ése es el obje- 
tivo, los que queremos dar de 


AL NORTE CON JERARQUIA 
EXPRESS MRE 


L BSTSO 


leer al ““pueblo”” tendremos que 
buscar otra cosa. 

Opino que podría balancear- 
se algo más en cuanto al conte- 
nido y a las formas. Con res- 
pecto a la forma: ¿para qué tan- 
tas palabras griegas, latinas, In- 
glesas (que ethos, topos...)? Son 
comprensibles, es verdad, pero 
no son para el ““pueblo””. ¿Por 
qué giros latinos, ciceronianos 
(106 15 renglones sin punto...); 
editoriales tan densos que pa- 
recen enigmas? 

Con respecto al fondo: su- 
pongo a Esquiú una revista ca- 
tólica y argentina. Pero me €s- 
toy viendo en la necesidad de 
suscribirme a AICA: los obis- 
pos argentinos parecen mudos 
einactivos; nuestras comunida- 
des vivas creo que son Iglesia y 
necesitan un instrumento de co- 
municación para conocerse y 
amarse... Alguna paginita de 
Esquiú pudiera lograrlo, así co- 
mo se decidieron dedicar una a 
la Misa del domingo... 

Los que hemos luchado siem- 
pre por Esquiú, desde su naci- 
miento, nos sentimos parte y tal 
vez hubiéramos merecido algún 
tipo de consulta, aunque fuera 
“no vinculante””. Esimportante 
definir el estilo y los objetivos 
en función de los destinatarios 
y las necesidades. Es verdad: us- 
tedes son los dueños pero creo 
que muchos se hubieran queri- 
do sentir parte, porque siempre 
se habían identificado con su re- 
vista. 


P. Carlos A. Carrone 
Corrientes 
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la Palabra 


Los textos de la Misa 


Tercer domingo 
durante el año 


1* Lectura. Del libro de Nehe- 
mías (8,2-4?. 5-6. 8-10) 


En aquellos días: El sacerdo- ' 


te Esdras trajo la Ley de Moi- 
sés ante la asamblea, compues- 
ta por los hombres, las muje- 
res, y por todos los que podían 
entender lo que se leía. Era el 
primer día del séptimo mes. 
Luego, desde el alba hasta pro- 
mediar el día, Esdras leyó el li- 


bro en la plaza que está ante la . 


puerta del Agua, en presencia 
-de los hombres, de las mujeres 
y de todos los que podían en- 
tender. Y todo el pueblo seguía 
con atención la lectura del libro 
de la Ley. Esdras, el escriba, es- 
taba de pie sobre una tarima de 
madera que habían hecho para 
esta ocasión. Esdras abrió el li- 
bro a la vista de todo el pueblo 
—porque estaba más alto que 
todos— y, cuando lo abrió, to- 
do el pueblo se puso de pie. Es- 
dras bendijo al Señor, el Dios 
grande, y todo el pueblo, levan- 
tando las manos, exclamó: 
“* Amén, amén”. Einclinándose 
profundamente, adoraron al 
Señor con el rostro en tierra. 
Ellos leían el libro de la Ley de 
Dios, con claridad e interpre- 
tando el sentido, de manera que 
se comprendió la lectura. En- 
tonces Nehemías, el goberna- 
dor, Esdras, el sacerdote escri- 
ba, y los levitas que instruían al 
pueblo, dijeron a todo el pue- 
blo: *“Este es un día consagra- 
do al Señor, vuestro Dios; no 
estéis tristes ni lloréis””. Porque 
todo el pueblo lioraba al oír las 
palabras de la Ley. Después 
añadió: “Ya podéis retiraros; 
comed bien, bebed un buen vi- 
no y mandad una porción al que 
no tiene nada preparado. Por- 
que éste es un día consagrado 
a nuestro Señor. No estéis tris- 
tes, porque la alegría en el Se- 
ñor es vuestra fortaleza”. 


2* Lectura. De la primera Car- 
ta del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto (12, 
12-30). 

Hermanos: Así como el cuer- 
po tiene muchos miembros, y 
sin embargo, es uno, y estos 
miembros, a pesar de ser mu- 
chos, no forman sino un solo 


cuerpo, así también sucede con 
Cristo. Porquetodos hemos si- 
do bautizados en un solo Espí- 
ritu para formar un solo Cuer- 
po —]Judíos y griegos, esclavos 
y hombres libres— y todos he- 
mos bebido de un mismo Espí- 
ritu. El cuerpo no se compone 
de un solo miembro, sino de 
muchos. Si el pie dijera: **Co- 
mo no soy mano, no formo par- 
te del cuerpo””, ¿acaso por eso 
no seguiría siendo parte de él? 
Y si el oído dijera: “Ya que no 
soy ojo, no formo parte del 
cuerpo””, ¿acaso dejaría de ser 
parte de él? Si todo el cuerpo 
estuviera formado por ojos, 
¿dónde estaría el oído? Y si es- 
tuviera formado exclusivamen- 
te de oídos, ¿dónde estaría el ol- 
fato? Pero Dios ha dispuesto a 
cada uno de los miembros en el 
cuerpo, según un plan estable- 
cido. Porque si todos fueran un 
solo miembro, ¿dónde estaría 
el cuerpo? De hecho, hay mu- 
chos miembros, pero el cuerpo 
es uno solo.-El:ojo no puede, 
decir a la mano: **No te necesi- 
to””, ni la cabeza alos pies: ““No 
tengo necesidad de vosotros”. 
Más aún, los miembros del 
cuerpo que consideramos más 
débiles también son necesarios, 
y los que consideramos menos 
decorosos son los que tratamos 
más decorosamente. Así, nues- 
tros miembros menos dignos 
son tratados con mayor respe- 
to, ya que los otros no necesi- 
tan ser tratados de esa manera. 
Pero Dios dispuso el cuerpo, 
dando mayor honor a los miem- 
bros que más lo necesitan, a fin 
de que no haya divisiones en el 
cuerpo, sino que todos los 
miembros sean mutuamente so- 
lidarios. 


Evangelio. Según san Lucas (1, 
1-4; 4, 14-21). 

Muchos han tratado de rela- 
tar ordenadamente los aconte- 
cimientos que se cumplieron en- 
tre nosotros, tal como nos fue- 
ron transmitidos por aquellos 
que han sido desde el comien- 
zO testigos oculares y servido- 
res de la palabra. Por eso, des- 
pués de informarme cuidadosa- 


Llamados a ser Cuerpo de Cristo 


Con el poder del Espiritu 


Nuestra humanidad —y la de todo hombre— tiene exigen- 
cias ineludibles. La exigencia ineludible que todos los hom- 
bres tenemos en la vida, a cada momento, es precisamente vi- 
vir. Y vivir una vida verdadera. Una vida que experimentemos 
que valga la pena ser vivida. 

Porque lo sabemos por experiencia: para el hombre, para 
todo hombre, no es suficiente para vivir el haber nacido, el 
tener salud, familia, trabajo y pan para alimentarse. 

“*No sólo de pan vive el hombre”... 

El hombre, habiendo cubierto sus necesidades biológicas, 
sigue experimentando en su ser una demanda que jamás lo 
dejará satisfecho: la demanda de sentido. 

Es ésta a la vez la grandeza y la pobreza del hombre. 

Situado en el punto más alto de la naturaleza, está abierto 
al horizonte de lo infinito. De lo que es para él a la vez una 
exigencia , y una imposibilidad si desde ese infinito no le llega 
una respuesta a su demanda. Esto hace al hombre experimen- 
tarse pobre, cautivo dentro de los límites de la finitud, oprimi- 
do en ella, ciego para ver su destino y el camino a recorrer 
para alcanzarlo. 

¿Es el hombre, frente a su situación, *““una pasión inútil? 

Las palabras del profeta Isaías leídas hoy por Jesús y aplica- 
das a su persona nos indican que nuestro corazón, nuestra vi- 
da, nuestro destino, tienen en Jesús su correspondencia: 

“Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oir”” 

Sí. Hoy se cumple también en nosotros la Escritura. Somos 
el Cuerpo de Cristo. Somos presencia de Cristo en el aquí y 
ahora de la historia (Segunda Lectura). 

El Espíritu Santo —Espíritu del Señor— está sobre noso- 
tros. Somos por El Salvados. Y somos por El constituidos sal- 
vadores. 

Nuestra pobre humanidad, incapaz por sí misma de encon- 
trar la verdad, y vivir según ella, ha sido alcanzada por la Bue- 
na Noticia. Nuestra pobre humanidad, cautiva del pecado, de 
la ignorancia de Cristo —ignorancia en fin de nuestro destino— 
ha sido liberada, incorporándonos al ámbito de la libertad, 
que es la Iglesia, lugar donde los pobres aicanzamos la libera- 
ción. 

Esa es nuestra verdad más profunda y determinante. 

Esto está llamado a hacerse experiencia en nosotros y por 
nosotros para nuestros hermanos. Sólo arriesgando nuestra 
vida en el seguimiento perseverante de Cristo, la liberación se 
hace experiencia para nosotros y por nosotros para el mundo. 


Pbro. Francisco Miguel Delamer 


mente de todo, desde los oríge- 
nes, también yo he decidido es- 
cribir para ti, digno Teófilo, un 
relato ordenado, a fin de que 
conozcas bien la solidez de las 
enseñanzas que has recibido. En 
aquel tiempo, Jesús volvió a 
Galilea con el poder del Espíri- 
tu y su fama se extendió en to- 
da la región. Enseñaba en las 


sinagogas y todos lo alababan. 


Jesús fue a Nazaret, donde se 
había criado. El sábado entró 
como de costumbre en la sina- 
goga y se levantó para hacer la 
lectura. Le presentaron el libro 
del profeta Isaías y, abriéndo- 


lo, encontró el pasaje donde di- 
ce: ““El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha consa- 
grado por la unión. El me en- 
vió a evangelizar a los pobres, 
a anunciar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos, 
a dar la libertad a los oprimi- 
dos y proclamar un año de gra- | 
cia del Señor””. Jesús cerró el li- 
bro, lo devolvió al ayudante y| 
se sentó. Todos en la sinagoga 
tenían los ojos fijos en él. En- 
tonces comenzó a decirles: 
““Hoy se ha cumplido este pa- 
saje de la Escritura que acabáis 
de oír””. O 
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La primera 
impresión 

¿A qué figura geomé- 
trica corresponde el aba- 
nico situado a la derecha 
de la cabeza de la chica? 


(Solución en el 
próximo número) 


Solución del entreteni- 
miento de la semana an- 
terior 


1) SI 

2) SI 

3) NO: Se trata de la cua- 
renta millonésima parte de 
un meridiano terrestre. 
4) NO: Es verdad lo con- 
trario. Los electrones son 
cargas eléctricas negati- 
vas y por lo tanto una su- 
perabundancia produce 
electricidad negativa y la 
escasez de electricidad 
positiva. 


Ahora sí... en la Capital Federal, ofrecemos una nueva opción 
para alejarlo de la rutina y el cansancio: mientras Ud. 
disfruta de: Piletas de agua salada. 50 hectáreas de parque 
arbolado. Canchas de fútbo!. tenis. tenis criollo. voley. 
Parrillas. Locales de servicios gastronómicos. Todo esto para 
su familia en Parque Sur. 


Av. Gral. Roca y Gral. Paz - Colectivos: 91 - 28 - 80 - 21 y 142 


50 - ESQUIU - 22 de enero de 1989 


* ¡ANSSENS : CATURA 
POPULAR Y MOVISENTO POPULAR - 
EDUCACIÓN POPULAR: PRESENTE Y FUT UNO 


CARRIQUIRY SGESIS DÁ PROCESO 
LAKCALES JA IGLESIA 
Desde el vañes na ltal Sipodo Bs 


LAiitn 


INFORME - METHOL FERRE 
LA IGLESIA 
: EN AMERICA LATINA 


PONSATÍ : MALIFAÍN O El TERCER 
PROYECTO PARA AMERICA LATINA 


PARA EVANGELIZAR 
LA CULTURA 


Y CREAR 


LA PA 
TRIA GRANDE DE AMERICA LATINA 


A di a 


UNA VUELTA AL MUNDO 
CADA SIETE DIAS 


Porque cada semana Esquiú refleja decidir y opinar con datos ciertos 

la realidad del mundo con un que respondan a la realidad. 
lenguaje claro y abierto. Por eso cada siete días, Esquiú lo 
Informándolo con objetividad sobre invita a dar una vuelta por el mundo. 
todo lo que sucede. Para que la realidad de todos sea 
Para que, diariamente, usted pueda también la suya. 


LEER PARA ENT ENDE 


